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SIGLO MÉDICO
(BO LETIN  D E M EDICINA, G A C E TA  M ÉDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
de líedicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado a los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas

F U N D A D O R E S

BEÑORES DELG RA S, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO

DIRECTOR

D.  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
a E D A C T O R E S s  O O N  R A M O N  S E R R E T .  — D O N  C Á R L O S  M A R IA  O O R T E Z O .  —  D O N  A N Q E L  P U L I D O .

EbIo periódico sale á lue todos los domingos y fo rm a . 
*<ia año un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
Ddices, que se regalan á  los suscritoreB.

Laa reclamaciones de los números que sufran extravío 
«berán hacerse indispensablem ente dkktro de los dos meses 
CE 8WAN i  LA FALTA.

Precios de suscricion de EL SIGLO.—Madbid: 3  ptas. trim estte 
P rovincias: 4  ptas trimestre, 8  ptas. semestre y 15  ptas. el 
afio; Extranjero, Ultram ar y  Filipinas, 2 0  ptas. al año.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. a l año en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptüs. cada 
vez.—Extranjero, U ltram ar y Filipinas, 4 0  pesetas al año.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO»

Ponemos en  conocim ien to  de los su sc rito res  de  la  B ib l io t e c a  que  e s tá  a g o ta d a  la  o b ra  
ílügge. D el tom o I de la  Farmacopea-Formuíatio sólo n o s  q u ed an  2 0  ejem plares.
Todo el q u e  desde  h o y  se su sc rib a  por vez primera á  la  B ib l io t e c a  rec ib irá  en lugar del tomo 

Vpináo del Flügge, que  co rresp o n d e  á  este  año y  que  sin  el p rim ero  les  es com p le tam en te  inú til, 
de estas o b ras  ( á  su  e lecc ió n ): Bartels (T ra ta d o  de  e n fe rm ed ad es  de los r iñ o n es ), Bonis 

[Los parásito s de l cuerpo  h u m an o ), Frerichs (T ra ta d o  de  la  d iab e te s), Lehert (T ra ta d o  clínico 
Tfáctico de la  tis is  pu lm onar) ó Spillmann (M an u a l de l d iagnóstico  m éd ico ). Los que tuviesen 
Nfo el tomo segundo del F lü g g e  pueden devolvérnoslo y  pedir en cambio una de esas cinco obras. 
p  tomo p rim ero  de la  Fannacopea-Fornmlario Universal, co rresp o n d ien te  a l  año  a n te rio r , cos- 
p á á  los nuevos suscrito res  de  la  B ib l io t e c a  6  p ese ta s  y  7 5  céntim os p o r el certificado (d e  este 
'̂ 010 no nos q u ed an  m ás que  2 0  e jem p lares).t lC lU íiS  DE DISIDID ICERID

a e  V  I V ^ S  F E I Z E Z
Aprobados por la Real Academia de Qledícina de Granada.

B E P A S I D O S  E N  L A S  M E J O R E S  C O R D I C I O S E S
SE GARANTIZA Sü INALTERABILIDAD 

in m e d ia to s  r e s u l t a d o s  e n  to d a  c la s e  d e  in d is p o s ic io n e s  
d e l tu b o  d ig e s t iv o .

^yra, como ninguna otra medicación em pleada hasta  el día, toda clase 
®'’<ÍMIT0S y DIARREAS (de los tísicos, de los niños y de los viejos), 

Tifus, Catarros y Ulceras del estómago, Vómitos de la  ̂embarazadas.

9C

vende sólo en cajas á 3 ,5 0  p e s e ta s ,  y media caja 2  p e s e ta s .
 ̂ *ÍXÍ8iío principal en Almería: Farmacia de VIVAS PEREZ, desde don- 

hacen remesas por el correo á loe puntos donde no haya depósito.

Iú

®nta a l p o r  m u y o r: E n Madrid, Melchor García, Capellanes. 1, 
P icado. ^  £ n  Barcelona, Sociedad Farmacéutica y Sres. Hijos de Jo- 
'"‘'lalyRibag.
Al por menor, en las principales farmacias de España y Ultramar. 

^*Ijase como garantía la firma y l úbrica del autor en la faja que cierra 
las Cajas, y la marca de fábrica depositada en las etiquetas.
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VACANTES
La de m édico-cirujano de Quemada, con 100 fanegas de 

tr ig o  y  200 cántaros de vico, por la asistencia de parte del 
vecindario de dicho pueblo, cuya cantidad se obliga á pa ­
g a r una J u n ta  de asociados nom brada al efecto; siendo el 
plazo para la adm isión de Jas solicitudes de quince días 
desde la inserción de este anuncio en E l S iglo Médico; ad- 
viriiendo que esta plaza es para asp irar á ganar más.

Las solicitudes se d irig irán  á  D. Felipe A guilera (B ur­
gos, A randa de Duero), en Zazuar.

— La de id. id. — por traslación — de Gredilla la Pole- 
ra (B urgos). Dotación 40 pesetas anuales pagadas de los 
fondos m unicipales por la asistencia de las fam ilias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta  
el 7 de A bril alcalde D. Tom ás Diez.

— La de id id. de Gabanes de E gueva 'B u rg o s). D ota­
ción 175 pesetas anuales pagadas del presupuesto m unici­
pal por la asistencia de las fam ilias pobres y enfermos 
transeúntes, m ás 160 fanegas de trigo  que producen las 
igualas. Solicitudes h asta  el 7 de Abril al alcalde D. Ruíi- 
no Cam arero.

— La de id. id. — por renuncia — de Tobarra (Albacete). 
Dotación 1.250 pesetas anuales pagadas por trirae-tres ven­
cidos por la asistencia de 200 fam ilias pobres y  las iguala.^. 
Solicitudes hasta  el 12 de A bril al alcalde D. José Fernán 
dez G utiérrez.

— La de id. id. de Lovios (O rense) partido de Bande. 
H ab 4.063 Dotación 909 pesetas por la asistencia á las fa­
m ilias pobres, m ás las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes basta  el 5 de A bril al alcalde D. Franci.sco 
Alonso.

— La de id. i d . — por renuncia — de Azcoitia (Guipúz­
coa). paítrido de Azpeitia. Hab. 4.873- Dotación 75U pese­
tas  por la asistencia á las fam ilias pobres, m ás las igualas 
con los vecino.s pudientes. Solicitudes h a sta  el 8 de A bril 
al alcalde D. Ferm ín Odriozola.

— La de id. id. — por segunda vez — de G ranadilla ( Cá- 
ceres). Dotación 999 pesetas anuales por ¡a asistencia de 
las fam ilias pobres que designe el A yuntam iento , y  unas 
1.500 pesetas que producen las igualas con Jos vecinos p u ­
dientes. Solicitudes hasta  el 20 de Abril al alcalde D. F ra n ­
cisco Sánchez.

— La de id. id. — por traslado — de San B artolom é de 
P inares (Avila), dotada con el sueldo anual de 995 pesetas 
por la asistencia de 1 á  100 fam ilias pobres. Tendrá adem ás 
una gratificación de 755 pesetas anuales por las operacio­
nes de vacunación y revacunación y 1.250 pesetas por la 
asistencia á Jos vecinos pudientes, de cuya ú ltim a cantidad 
responde una Sociedad de mayores contribuyentes. Solici­
tudes al alcalde D. Rafael Jim énez hasta el 24 de Abril.

— Aymtardienlo consLüucional de Isla Crisíim. — D. Se - 
rafin Zarandieta y Casanova, alcalde presidente del A yun­
tam iento constitucional de Is la  Cri>tiua.

H ago saber que se encuentra vacante una  titu la r de 
Medicina y C irugía con el haber anual de 970 pesetas para 
la asistem úa facultativa de los enfermos pobres de la a dea 
de Redondela y su  an tiguo  térm ino m unicipal, anexionado 
á este A yuntam iento, bajo las condiciones que aparecen del 
expediente instru ido  al efecto que se halla  de m anifestó en 
la Secretaría de este A yuntam iento.

Los asp iran tes presentarán sus .solicitudes documenta- 
da.s en el plazo de veinte días, á contar desde la inserción 
del presente en el Boletín Oficial de esta provincia (25 de 
Marzo).

Y para conocim iento del público se fija el presente en la 
Isla C ristina á  19 de Marzo de 1889. — Serafin Zarandieta.

C O R R E S P O N D E N C IA

D. Enrique Prato.si. — P agado  S iglo y  B iblioteca fin Di­
ciembre del 89.

D. A gustín  Maizonadci. — Id. id. id.

(1) Rogam os á n u estro ssu sc ríto re s  que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener conte'itacion privada á sus 
cartas  deberán rep iitir un sello de 15 céntim os, pues de lo 
contrario  se les co n tes ta rá  en este  lu g a r del periódicos 
Todos los pagos que se hacen por los señoree suscritores se 
consignan sin falta en esta  sección. Deben, pues, éstos re 
clam ar prontam ente, á fin de ev itar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

Para las 
fioe, ácido 

lostrucci 
Atocha, 12

D. V ictoriano P ascual.—Pagado S 'glo fin Junio  del 89;sai.
crito á la B iblioteca y  pagado 8,50 pesetas 

D. Dionisio S án ch ez .— Id. B ibljotkca fin Diciembre de 
1889.

D. José García M artin. — Cam biadas las señas.
D. Desiderio B asurte y  P e ra lta .—Pagado S iglo fin Jum 

del 89 y  BiBLr.>TECA 7,50 pesetas por e-;te año.
D. A ntonio Julvez. — Id. S iglo fin Diciembre del 89.
D. Generoso Fernandez Lasiote. — Id . Sigí.o y  B iBl otki 

fin Diciembre del 89.
D. José  Gallisa. — Id. S iglo fin O ctubre del 89 
D. José R. de la Escosura. — Id. S iglo fin Marzo del 

y B iblioteca últim o plazo del 88.
D. José M aría Caballero. — Id. S iglo üq Junio  del 8i 

B ibuotkga  fin Diciembre del 89.
D. Secundino Caballero. — Id. S iglo y B iblioteca fin Dr 

ciembre dei 89.
D. Gregorio Rodríguez — Id . S iglo fin Diciembre delS 

y prim er plazo B blioteca .
D- Fernando Rubio Marco. — Id. S iglo y  B ibl otecaíi 

Diciembre del 89
D. A ntonio Canella. — Id. S iglo fin Diciembre del 89.
D. Rafael Martínez A rm en goi. — Id. S iglo y B ibliotw 

fin Diciem bre d-1 89.
D. E üiique Bergon. — Id. S iglo fin Marzo del 90 y 

BL OTECA fin Diciembre del 89.
D. Luis García Rico. — Id. S iglo fin Marzo del 89 y Bi­

blioteca prim er plazo.
D. Hernán G. Blanco. — Remitido el núm ero que pide 
D. Enrique Mol u e r.—Suscrito  al .Siglo y BiBLiOTECidf̂  

de 1.*=* Oe Enero; remitido.s lo-. número^ día l.°
D. Jacübo Sang-ador. — Cam biadas las señas.
D. Ricardo Muñoz. — Pagado S iglo fin Diciembre del S 
D. A ndrés Escudero. — Id. id.
D. Pedro Tello. — Id. S iglo fin Jun io  del 89 y BibliotKi 

tercer plazo del 88 y prim ero del 89.
D. Tomás de R ects — Id . S iglo y  B iblioteca fin Dici* 

bre del 89.
D. Jo>é Búa Pintos. — Id . id. id.
D. Rafael de Uéiiiga. — S u-crito  á la B iblioteca  y pag*̂  

fin Diciembre del 89- _
D. Francisco de A sís Narbona Díaz. — Pagado Siglo i*

Mayo ciel 89 y suscrito á la B ibi.iote ':a.
D. Sebastian Ba.«a y B arbani,—Id. S iglo y B iblioteca 

Diciembre del 89.
Cuerpo m édico-forense de Valencia. — Recibida la so.’ 

conformes.
D. Pedro L. Goynechea. — Id. id.
D. Francisco Delgado. — Rem itido el núm ero que piil̂
D. Joaquín  Camps y  A lom ar. — Contestado particnl' 

m ente.
D. M iguel Galan. — Rem itido el núm ero que pide.
D. Ramón Fisac. — Contestado particularm ente.
D. Joaquín  Fernandez. — Id . id.
D. Pascual Y anguas. — Recibida la suya; conformes.
D. José Peña Galvez. — Pagado S iglo lió Marzo delf®.
D. A ntonio González Gómez. — Id . S iglo fin Junio de)'
D. José Portabella. — Id . S iglo y B iblioteca tía 

bre del 89.
D. Francisco Masanet. — Id . B iblioteca primer plazo.
D. Deogracias Gato Alonso. — Id . S iglo y  B ib lioteca  

Junio  del 89.
D. M anuel M artínez Díaz. — Id . id. fin Diciembre del 
D. A ntonio Urbano. — Id . S iglo y B iblioteca fin 

bre del 89. •
D. Ignacio  G arcía.— Id. id. id.
D. R em an Baeza. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 
D. A gapito  M onforte.—Id . S iglo y B iblioteca fío Die‘ 

bre del 89.
D. V icente Díaz A ntunez.—Suscrito á  l a  B i b l i o t e c a  J 

gado todo el año corriente.
D. A gustin  Rusafa. — Rem itido el Bartells día 4 
D. Pedro Alonso Perujo . — Id . el núm ero que pide.
D. Antonio Urbano. - - Id . id.
D. Federico Jim énez Sierra. — Recibido el artículo.
D. Casim iro García López — Id . id.
D. M anuel Amaro Cascos. — Suscrito á l a  B ib l io t e c a  J 

gado prim er plazo del 89. qq ■ /
D. Francisco A guilar. — Pagado S iglo fin Junio dol“ ' J  [‘’ coi 
D. Virginio González Ucha. — Suscrito á la B ibliotS'*'^ 'eche 

pagado fin Diciembie del 89.
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EL NUEVO
TERMÓMETRO
MÉDICO

EXTRA-SENSIBLE
de

¡Privilegiado en Francia y en el Extranjero) 
PRESENTADO A LA ACADEMIA

D E  M E D B C B N A  d e  P A R B S

por el S' DUJARDW-BMIIETZ

«

TODOS M IS  INSTRUM ENTOS  
LL E V A N  M I FIRM A : o

J
DEPOSITARIO EN MADRID:

«ros. Hijos de Basabé, Cárraen, 20, 
e n  c u y a  c a s a  h a lla ra n  los S ros. M édicos 

p ro s p e c to s  ex p lic a tiv o s .

VENTA POR MA YOR :
lÉON BLOGH, 2, riifi de rEstrepót, pasíís

INFORME RECIENTE SOBRE LA LANOLINA
me Lanolina anh id ra  y  pura es un perfeccionamiento de lo que era su base cuando se in trodujo, verdadera- 
xl’co informe. La Lanolina an liydr c 'im  (Liebreich) creemos ser actualm ente preferida (Superficies
gej por los derm atologistas ¡rara el tratam iento  de las enfermedades cu 'áoeas, especialm ente p a ra las  super- 
(jjl ''jí'^^eclas, adaptándose perfectam ente á la ap icacion de medicam entos á la m em linm a m ucosa de las narices, 
Tosí ”*̂*̂’*’ útero, de la vagina y iiel ano. Ofrece asim ism o especiales ventajas sin igual (L íquidos en ungüen- 
tÍQ¿ Permiten el empleo de líquidos bajo la forma de uu^^üentos. La Lanolina anh id ra  y pura tiene ahora un 
ori&i * I inodora, apenas adhesiva, de modo que ciertas objeciones que se presentaban contra las form as

6*nales de este nuevo y  precioso agente  terapéutico no existen  ya.
ara preparar los ungüentos debe em plearse la Lanolina con un diluente y  la m ucha m iscibilidad, de esta gra.«a

toúos los m edicam entos ó líquidos la liace única iInalterable’) como base de ungüentos. Sus' 
gérm ^■■'tinlivas son su pureza, si s propiedades antisépticas y  la im posibilidad de enranciaráe ni contener n ingún 
ttafi Lanolina bajo esta nueva form a alcanza casi la perfección en cualidades de base de ungüentos recla-

^  para este producto.» — Brilish Ah'dical Journal.
® Vende en cajas de una libra y  de siete libras.
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EMULSION DE KEPLER
D E F E C T O S  D E  L A S  E M U L S I O N E S  O R D I N A R I A S

®tttulsiones ordinarias de aceite de hígado de bacalao ofrecen los inconvenientes sigu ien tes; 
aceite;. ^  aceite es subdividido m ecánicam ente.—2 ° Contienen potasa y  por consiguiente jabones.—3.° Contienen 
patujro que causan eructos.—4.o E stán  preparadas con gomas que se descomponen.—5.° Las em ulsiones

aticüs son una ficción.—6.o Un aceite no debe ser nunca medicinado y ha de tom arse con otro alim ento.
I de la S olución K epler  íow .-

^con'pi p cÍTccer ninguno de los it convenientes arriba indicados.—2.® El aceite no e.s medioiiindo, pero ¡‘idis'iel- 
leclie (1 de M aita. — 3.® Su sabor es tan  agradable como el de !a crema fresca, y tnn asim ilable como la

c m ujer.—4.0 Es una forma ideal para la adm inistración de g rasas. (Brilish Medical Journal.)

B u r r o u g s , W ellcom e  & C.°, S now  H il l  B u il d in g s , L ü2íd r e s . E . G. 
Se encuentran en todas las farmacias ¡ or mayor y menor.

EN BARCELONA: SEÑORES V. FERRER Y COMPAÑÍA

Ayuntamiento de Madrid



:RiGEASdeHierro Ráuteau
P r e m ia d o  p o r  e l I n s t i t u t o d e P r a a c i a .P r e m io d e T e r a p é u t io a

Los estudios hechos por los médicos de los hospitales , han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra g e a s  de  H ie r ro  
R a b u te a u  son superiores á todos los demas ferruginosos en 
los casos de Clorósis, A nem ia , Coíores páiidoá, Pérdidae, 
Debilidad, Extenuación,Convalecencia,Debilidad de losniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias yexcesos de toda clase.

Se toman de 4 á 6 grageas diarias.
E l ix i r  d e  H ie rro  R a b u te a u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
J a r a b e  de  H ie rro  R a b u te a u  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ie rro  R a b u te a u  es la  nvas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, n i diarrea; asimilación complelh.

Exíjase el V e rd a d e ro  H ie r ro  R a b u te a u  de C L IN  T  
^ PARIS ^

SOLUCION
D e  S a l i c i l a t o  d e  Sosa

Del Doctor Gli

ASo

Premiado por la Facultad de Medicina de Parts (premio MOSTvm 
La Solución  d e l D octo r Clin, siempre idéntica ení 

composición y de un sabor agradable, permite admiimft 
fácilmente el S a lic ila to  de S o sa  p u ro , y variar la dosis se? 
las indicaciones que se presenten.

« El S a lic ila to  de  S o sa  que C lin emplea, es de una;
« perfecta y preparado con el mayor esm ero; es un medican 
« en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de Medicina de París, sesión del 8 de Febrero deUaj 
La Solución C lin, muy exactamente graduada en sus(■

contiene: . ,
2 gramos de S a lic ila to  d e  S o sa  por cucharada.
0,50 centigramos — — pof cucharadita.
* P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  —  PARIS

Y por conducto de los Farmacéuticos de Francia y del

NEVRALGIAS
P íld o r a s  del D" ÜMoussette

Las P i ld o ra s  M o n sse tte . de aconitina y quíriio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Neuralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P i ld o ra s  M o u sse tte  ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
a nervios vaso-motores, indica su empico en las Neuralgias del 
a trigémino, las Neuralgias congestivas, las Afecciones 
« reumáticas, dolorosos é inflamatorias. »

■ La aconitina produce efectos maravillosos en el iratamiento 
» de las Nerralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
( de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de Biologia, sesión del 23 de febrero de 1880.)
Dosis : Tómense de 3 á  6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Exíjanse las V e rd a d e ra s  P i ld o ra s  M o u sse tte  de C L IN  Y  C '“,

PARIS

C A P S U L A S

IHATHEY-CAYLU
"Cascara delgada de enluten

SOLUCION COÍRRE
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
^  T i s i s ? *  —  A L n e m l a s .  —  O a q n e x i a . * — E s c i * < S t u l a s

R - a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a *  —  D i s p e p s i a *  —  E s t a d o  n e n v i o s o *  
A k . s i m i l a c i o n  i n s n t i c i o n t e * — E n í e n m e d a d e s  d e  l o s  b n e s o s

El c lo rh id ro -fo sfa to  d e  c a l es la preparación de fosfato de cal la  m ás rac ional, la  sola fisioló^i* 
c a , puesto que en el estado n a tu ra l esta sa l no se disuelve sino á  favor del ácido clorhídrico de 1» 
sustancia  gástrica .

Es la  sola que reúne los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de c a l, y  concurre d irectam ente al mismo objeto.

Es la  que bajo el mismo volumen contiene m ayor can tidad  de m edicam entos (5 gramos de fosfa to  
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un g ran  poder disolvente m ás considerable que todos los demás ácidos.

Es igualm ente la ménos ácida.
Es, en fin , la  más económ ica, condición im portantísim a para  un tratam ien to  m uchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada , agua  y vino, no tiene absolutam ente gusto  a lg u n o , S Jerte  de qu® 

los enferm os no se cansan de ella-.
Tomada al m omento de las com idas, como así debe hacerse, favorece la d igestión m uy sensible* 

m ente.
P ara evitar las falsi/icaciones, exíjase en cada fra sco  el sello del O-OBIBRISÍO F R A N C E S .

—  S e  vende en la s  principales farm acias. —
Elaboración y  venta al por m ayor: 79 , rué du C h erch e 'M id i, París.
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Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
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B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A

TEJER Y DESTEJER. — LA SALUD PÚBLICA.

A pesar de lo acostum brados que nos tienen  los 
políticos españoles á  las im itaciones de Penélope, 
lio eu lo de su  fidelidad, sí en desU jer unos lo que 
otros tejieron, no  hab íam os dado  esta  vez g ran  
osentimionto á  la  no tic ia  pub licada  por los periódi­
cos noticieros respecto  á que un  g rupo  de estudian- 
tos de Medicina so lic itaba  del m in istro  de Fom ento  

dispensa de los cursos do francés y de a lem an; y  
bien creim os —  dad o  nuestro  n a tu ra l m alicio­

so— que esa noticia que  corría  p o r las colum nas de 
Prensa era u n  á  m odo de reclam o echado á vo lar 

Psra hacer atm ósfera, com o ah o ra  se dice. Pero la 
Noticia, por lo m ism o que  á  nosotros nos parecía  iu- 
vei'osimil, d ad a  la  seriedad  de  qu ien  hoy ocupa la  
poltrona m inisteria l, h a  resu ltado  cierta, c iertísim a 
^otodo punto . El señor m in istro  h a  ten ido  á bien 
dispensar esas asig n a tu ras  á  determ inado  núm ero  
oaluinnos, com o sus antecesores tuv ieron  la  bon- 

de d ispensar á  o tros las  del preparatorio .
Só ahí, pues, u n  tra b a jo  m uy d igno de los políti- 
españoles, y e n  el que  están  em peñados con tinua­

mente. Llega uu o  por sus m erecim ientos ó los de su 
Padrino — que de todo h a y  en la  v iñ a  del Señor — 

tentarse en u n a  de esas sillas tan  codiciadas; de- 
en seguida los sesos p a ra  h acer algo que no 

^eieion los que  án tes que  él se sentaron, en ella, 
^esliaciemlo á la par, com o es n a tu ra l, cuanto  éstos 

m -̂roii, y así encadenándose  los m in istros danse 
á publicar decretos y  reales órdenes que sus 

® îcesores, si no derogan , consien ten  y au to rizan  que 
*̂  ̂80 cum plan. Y ruede la  bola...

os que a h o ra  sí que  e stá  de sobra jus- 
‘ esa d ispensa  de asig n a tu ras : ¡si e stán  los 
' ^lo3 clam ando por que  sa lgan  á  todo escape

m édicos de la  escuelas p a ra  que  v ay an  á  encargar­
se de la  sa lud  de sus hab itan tes!

A  m ás de esto, el m in istro  de F om en to , que  sin  
d uda  sabe que som os m u y  poquitos los m édicos, en  
la  perspectiva  de que a lg ú n  azote epidém ico exótico 
venga  á  castig a r nuestros pecados, h a  querido  h a ­
cer g rac ia  de esas asig n a tu ras  á  los a lum nos que 
v an  á  licenciarse, no en beneficio de ellos, sino en 
beneficio de... la  salud pública. C onvengam os, pues, 
en  que  hab iendo ... escasea: de  personal, en que  rei­
nando  el cólera m orbo  en  las islas F ilip inas, la  fiebre 
am arilla  en R ío Jan e iro  y quizás en  o tros pun tos 
m ás cercanos, las v iruelas y  la  d ifte ria  y  la  fiebre 
tifo idea y cien enferm edades m ás en todos los pue­
blos de E spaña, h a  estado  acertad ísim o  y p ruden te  
el m in istro  de F om en to  al u su rp a r la  gracia  con que 
se titu la  u n  su com pañero  de G ab inete  y  rep a rtir la  
en tre  unos cuan tos alum nos. Pero, ó no liay lógica 
en  el m undo, ó h a  de hacerse extensiva á  cuan tos es­
tu d ia n  n u e s tra  carrera , que  es p o r donde se con­
c lu irá  d en tro  de poco. A sí como así, cuan tos m ás 
seam os, m ejor: peor que hoy  no podem os esta r se­
g u ram en te .

D e c i o  G a r l a n .

M A D R ID  31 D E  M A R Z O  D E  1 8 8 9

L A  S Í N T E S I S  E N  F A R M A C O L O G Í A

Cuantos signen de cerca los progreso.s de la síntesis 
orgánica, iniciada por W óhier y  adm irablem ente des­
envuelta por Berthelot, encuentran un tem a simpático 
y un motivo de legítim a esperanza en la preparación 
artificial de las sustancias contenidas en anim ales y 
plantas; no estando el médico ménos interesado en ta ­
les trabajos, de grande porvenir, pues hasta  hace tiem ­
po que así como el volúmen de la preciada hulla  dis­
m inuye en el globo de un modo aterrador, así tam bién 
se halla sériam ente am enazada la Farm acia con la pér­
dida de las cinchonas y  otras plantas medicinales valió- 
sisiina.s, hasta el extremo de haber ofrecido ya alguna 
sabia Academia pingües recompensas á los profesores 
que descubran el medio de obtener quin ina artificial.

Por fortuna, cabe acariciar la esperanza de conocer 
un  día, venturoso para la  hum anidad, en que los vege­
tales no serán indispensaliles para conseguir sus prin­
cipios activos; el d ía en que éstos se elaboren sintética, 
m ente en los laboratorios, como hizo ya Strecker con 
la  cafeína ó trim etilxan tina  el año 18ül y  ha ocurrido 
con la cicutina desde los célebres trabajos de W ertheim-
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Kekulé y P lanta que, considerando sim ple dibutila- 
m ina á este alcaloide,

C . H , \
N

H  1
Cicutina Dibutilamina

lograron prepararlo con amoniaco y  aldehido butílico: 

2C*H«0 N H , H ,0
Aldehido butílico Amoniaco Agua Cicutina

Estos prodigiosos descubrim ientos de nuestro afor­
tunado siglo me hicieron m editar á m enudo sobre la 
posibilidad de conseguir algo parecido en el terreno de 
la Farmacología, reduciendo la engañosa apariencia de 
su horizonte dilatado, verdadero m ar sin orillas á  pri. 
m era vista, pero que sólo resulta  un  lago cuando se es­
cudriñan b ien  sus lím ites. Así como el químico une 
los elementos dispersos para form ar urea y otras m ate­
rias, de igual suerte podrá reun ir el farmacólogo los 

principios medicamentosos ó activos, y  obtener especies 
medicinales, fáciles de agrupar luégo entre sí.

Creo firmemente que, dados los modernos adelantos 
científicos, cabe hacer algo en ta l sentido, pueden tra ­
zarse ya las líneas generales y  construirse el andam iaje 
por donde h a  de pasar el futuro edificio terapéutico. 
Basta para ello aceptar unas pocas bases que expongo 
á  continuación y casi juzgo verdades axiom áticas:1 . a Para que un animal ó una planta ejerza acción 
fisio-terapéutica, es preciso que contenga principio activo.— 
Más ó ménos bien definida esta especie de qu in ta  esen­
cia tan  soñada por Paracelso, la  hallarem os siempre bajo 
la  forma de alcaloides en el opio, de salicilato alcohólico 
en la gaulteria, de ácido en el sen, de anhídrido en la 
cantárida, de glucósido en el sauce, de n itro  en la are­
naria  y. de ta r tra to  en el tam arindo, de alm idón en la 
pata ta  ó de mucílago en la  zaragatona. E l ropaje de 
leñoso y clorofila que suele cubrir á los principios ve­
getales resulta inútil, cuando no perjudicial para las 
m erm adas fuerzas digestivas de los enfermos.

2 . a A  cada pHncipio activo corresponde una acción es­
pecial.— ’Ei]. podofilino obra de un  modo distinto que la 
ergotina, el ácido crisofánico no se parece á la espar- 
teina, etc. Si dentro de alguna fam ilia medicamentosa 
encontramos ácidos, bases y  sales, ello no obsta para 
que el mecanismo de acción varíe en cada caso; repug­
na al criterio químico adm itir que tan  diversas sus­
tancias reaccionan sobre el protoplasm a de igual m a­
nera: no hay medicamentos equivalentes por completo. 
Así vemos en la  medicación antiséptica, v. gr., que 
unos ogentes roban el oxígeno de la  célula (sales fe­
rrosas), otros el hidrógeno ( cloro), otros el agua (ácidos 
concentrados), otros coagulan la  albúm ina (fenol), 
otros la destruyen dando oxígeno ( perm anganatos), ó 
im piden la difusión (silicatos de efecto mecánico), etc.; 
aunque por distintos mecanismos, todos tienden á ani­
quilar la vida de las d im inutas esferas.

3 . a S i  varios vegetales encierran el mismo principio ac­
tivo .̂ la intensidad de acción se*halla en armonía con la r i­
queza en dicho principio, supuestas análogas todas las 
demás condiciones: el opio indígena lleva 10 y el de

* Egipto 3 por 100 de morfina, siendo el primero más

activo ; el té  contiene de 2 á 4 por 100 de cafeína (Pé- 
ligot), la  paulin ia  el 5 (M artius) y la  nuez de koi» 
hasta u n  4 (Hockel y Schbagdenhauffen), etc. Como, 
hecha abstracción de la  especie botánica, iníluyen a 
ello el clima, el cultivo y  otras circunstancias, comprén­
dese desde luego la dificultad con que tropieza el clí­
nico para  calcular las verdaderas dosis, si echa inaDoj 
de m aterias vegetales cuya composición desconoce.

4 .a  Cuando un producto vegetal contiene variosprm \ 
pios activos (en la quina hay más de 11 y en el opiops-[ 
san de 1 7 ), se caracteriza sm accio7i por la resulfanit áfl 
iodos tilos ó descuella la del principio que abunda jííiís.-I 
Bien se m e alcanza que la  acción de la  quinina noa 
igual á la  de la quina en sustancia, pero nadie negaril 
que esta ú ltim a  discrepa m uy poco de la proporó-l 
nada por dicho alcaloide cuando se adiciona de algoitj 
tan ino  ó usa en forma de tanato.

Aceptadas sin escrúpulo estas bases, puro corolaiiij 
de los m últiples trabajos hechos hasta  el día, sin incnj 
rr ir  por ello en el pecado de Burggraeve, tendreu 
fuerzas pai'a rebatir una  objeción séria que se hawij 
las Farm acopeas actuales, h ija  de no haberse adopíaí»j 
aún  el libro internacional á base de los principios acQ'j 
vos en todo el orbe, y  que estriba en la  triste circun̂ j 
tancia de que un  m edicam ento sea bueno ó malo, 
roico ó inerte, según los países. E sta  falta de criternj 
fijo, que pudieran explicar simples razones de clioi» j  
de costumbres, es de pésimo efecto cuando trasciew 
á  gentes m al dispuestas para creernos. E l dracóntifl 
tan  ensalzado contra el asm a por la  Farmacopea del 
Estados Unidos, se olvida en m uchas otras; cual o»| 
rre  con el tóxicodendro de las Farmacopeas de 
térra  y  de D ublin; con la  celebrada raíz febrífuga 
J  uan López de la  de Holanda, ó con la  mucuna ó pi®j 
de la  de la India. Pocos sabrán convencerse, en ver 
de que el acónito nacido de la baba del CancerbeMi*  ̂
decir de la  fábula, tan  tem ible para Ovidio, Hora 
Juvenal y  Amonio, se coma im punem ente en Lapot 
(L in n e o ); que la  cicuta con que envenenaron á S(í 
tes y  á Focion dism inuya su toxicidad con la latitud  ̂
la  coman los rum iantes; siendo alimento de mu® 
chos las bayas del tejo, con cuyas semillas narcótn? 
se ceban aves; en una palabra, que se coman en 
Alemania, Polonia y  áun en Francia ciertos houg 
tóxicos en nuestro país, la propia amanita muscarvi-

Según estas ideas nótase en seguida la necesidad Q' 
hay  de agrupar las plantas con arreglo á sus prinCip 
activos, de cuya suerte se evitarán en las Farmacop 
y obras de M ateria médica innum erables repeticio 
facilitándose adem ás el estudio de tan  difícil ensefl 
za. Después de todo, los vegetales no son más 
estado nativo Aq los medicamentos, y  deben considera^^l 
como una de tan tas formas de su administración, 
do por cualquier circunstancia no convengan aqué̂ ' 
según parece ocurrir con la digital por la  distinta c®® 
posición de las digitalinas del comercio.

'L a  síntesis farmacológica que m otiva este 
no es imposible hoy; así lo acreditan los ejempl*^ \ 
guientes, sin duda alguna empalagosos para la 
ría de los prácticos, pero que expongo á  la cons
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jdon del benévolo lector aficionado á  tales asuntos. 
Desde luego diré que ha  invadido el campo de la Far- 
acología un fárrago de botánica m enuda cuya acción 

jes puramente ideal, porque el análisis sólo encuentra 
en tales plantas unas pocas cenizas vulgares: todas las 
que poseen virtudes medicinales, repito, llevan alguna 

stmcia especial.
En efecto; es sabido que obi’an por el n itro  los d iu ­

réticos arenaria y parietaria, como la caña fístula, el ta- 
narindoy ciertas frutas ácidas por el ácido tartárico ó 
irlos tartratos; cual las plantas carniceras por un fer- 
íento, que podrá ser la  papaina, y  ejercen su acción 
Me] iodo la esponja, e\ fucus vesicnlosus^ la. lamina- 

y el polyposus senex, dados interiorm ente; por el 
loniaco, el guano y el estiércol, preconizado en el si- 

xviiT; por las sales térreas, los ojos de cangrejo, 
bezoares y  cálculos diversos, ó por el hieiTO, el bol 
lénico y los ocres.

Si estos conocidos ejemplos no bastan para conven­
de lo dispersos que se hallan  los principios activos 

itre los tres reinos de la  Naturaleza, añadiré que el 
Máo abiético, sílvico por otro nom bre (M aly), existe 
I la trementina de Estrasburgo (Caillot), en la pez de 

*0ígoña (Cauvet) y  en la colofonia (H ückiger). El 
^do benzoico en el benjuí, en el bálsamo del Tolú, 
p ía sangre de drago, en el guayaco, castóreo y resina 
^Unthorrea hasfüis. E l ácido cinámico abunda en la 
iela, el bálsamo del Peni, etc. E l ácido caíncico no 

psólo de la cainca, sino tam bién de la raíz de los ma- 
jMales, muy usados en las Antillas contra la sífilis y 

reumatismo. E l ácido fórmico se encuentra en las 
pgas, saponaria y  tam arindos (Gorup-Besanez), en 
^hormigas rojas, en los pelos de las orugas y en las 

sionarias, en el pino y en el abeto (Pañis), en la 
^®iupreviva (Dobereiner) y  otras. E l ácido fumárico 

Islandia (Pfaff), la fum aria (Peschier 
luc’kler) en el glaucium luteum  ó amapola, maríti- 

y  en los hongos (Bolley). 
undan todavía m ás en el reino vegetal el ácido 

líT cáscara sagrada (Rossbach, Dragen- 
I sen (K ubly), descubierto y  descrito con el 
[ ° re de catartina por Lassaigne y Feneulle en di* 

en loa frutos del falso ébano ó de los Alpes 
en las bayas de nerprum  (H epp) y  en la cor- 

® ^^^rigula, oficinal en A lem ania (Rossbach). E l 
crisofáuico en los diversos ruibarbos (Schróder y 

. corteza de cassia hijuga (Pekolt), parmelia 
ó liquen de tapias (L insay), raíz de romaza, 

K derm atósis; la araroba del Brasil ó pol-
Seidi (contiene u n  8-i por 100, si bien Licherm ann 

cr aseguran que procede de su crisarobinü); en 
ptkT Feneulle, Bley, Diesel, Ludwig,
L otros), etc. Y  el ácido agállico del veratro ver- 
pi«í ricino (M aillot), sim aruba, mango

hojas de uva ursi (K aw alier), frutos 
■gn (loriaría ó garrobilla de Curasao, cápsulas 

Bg ^gylops, tallos tiernos de rhus coriaria ó zu- 
(^benhouse) y  corteza del manzano ( H eum ann). 

Nico ácidos tan  esparcidos como el tánico,
■ etc., para citar los principios activos de otra

clase. Uno, que se ha  bautizado con diversos nombres, 
es la  sapoiiina de la saponaria (Schróder), hoy en bo­
ga, hallada en la m ayor pax’te de las cariofíleas. Según 
muchos químicos iio es otra cosa que la adansonina*"del 
baobab ; resulta idéntica á la agrostem m ina de la ne­
grilla de las mieses ó gitagina de Scharling, es la rao- 
nesina descubierta en la m onesia {Henry, Payen), el 
propio ácido gelsémico del jazm ín silvestre {gelsemium 
sempervirens), la  senegina de la  polígala (Bolley) y  la 
esculina del castaño de Indias (F ré ray ); encontrándose 
por ende en los vegetales mencionados y  además en la 
corteza del Panam á, en la  gymnodadus canadensis (Bra- 
connot), en la saponaria de Oriente (H enry y Boutson), 
en la  flor del fresal (M alapert), en la  cruz de -Terusa- 
lem, en el lychnis dioica ó jabonera blanca, silene mutans, 
diantkus cariophyllus (clavel), caniJiucianoruniyprolifer, 
gypsopliylla fasiig iata  Qahon^Ta'), acutifolia y altissima, 
anagallis arvensis y cceeruléa (m ujer), etc.

La am breina arrancada al ám bar gris, coprolito que 
llam an los japoneses kasura ?io fu n ,  ó excremento de 
ballena, es simple colesterina y  se halla tam bién en los 
despojos de los pulpos y en las escamas de los peces.

E l alcaloide encontrado por Schlagdenhaufíen en la 
verdadera angustura, ó sea la  angusturina, existe asi­
m ismo en la  corteza de esenbeckia (evodina de la an ­
gustura del Brasil). La arbutina, glucósido d é la  gayu­
ba, se extrae además de la kalmia latifoliaj de los piró­
les, etc., al decir de W urtz. La glicirricina del regaliz 
se contiene tam bién en el owzuz de las A ntillas, en el 
bejuco peonilla de Puerto Rico, en el trifoliuni álpinum, 
en el astrágalo, etc.

La Esparraguina ó cinodina de Semmola abunda 
tan to  que nos cansaríam os de c itar vegetales que la 
contienen. Débase á este am ido la acción de m uchas 
plantas, como sostiene Debrick, ó considérese inactivo, 
de acuerdo con Falk , Jacobi y  otros, es lo positivo que 
se halla  en la  gram a, en los espárragos, en la  raíz de 
malvabisco, en el regaliz, en la consuelda mayor (Blon- 
deau y  P linon), hojas de belladona y de lúpulo, alga­
rrobas, habas, habichuelas,-lentejas y tubérculos de 
dalia  ( Dessaignes, C han tard ) y  en m uchas otras legu­
minosas : ctjHsus laburnum  ó falso ébano, trifolium  p r a ­
tense (trébol), hedysarum onobryckis (esparceta), lathysus 
odoratus y lafifolius (guisantes), genisia júncea  (retam a 
de olor), colufea arborescens ó espantalobos, etc.

E n tre  los alcaloides m ás vulgares vemos á la a trop i­
na, que es la m ism a datu rina  (P lan ta , Schroff), ó hios- 
ciam ina (Ladenburg) ó duboisina (L adenburg y G. 
Meyer), existiendo por lo tan to  en la belladona, el es­
tramonio, el beleño y la  duboisia myoporoides. La cicu- 
tina, contenida, adem ás de la cicuta común, en las se­
m illas de (etusa cynapium. L a veratrina de los diversos 
vératros, nacida tam bién del cólquico y la  escila (Meiss- 
ner, Pelletier y  M enk). L a morfina, en las d istin tas pa­
paveráceas (adorm idera, am apola y  oriéntale).
La em etina en las ipecas y  otras rubiáceas, como la 
psyckotria emética^ richardsonia brasiliensis, ó poaya, y  
raíz de cainca (B randes). La sanguinarina se encuen­
tra  tan to  en la sanguinaria (D ana) como en la celido­
nia m ayor (cheleritrina de Probst), y  en el glaucium
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lufeuni. La estricnina, cual la  bm cina, proceden del 
haba de San Ifínacio, de la nuez vómica y de otros 
productos de las loganiáceas. La cafeína, conocida con 
los nombres de trim etilxantina, de teína ó de guara- 
nina, existe en el café, en el té, en el m ate del Paraguay, 
en la  paulinia, en la nuez de kola (M itscherlich, Payen 
y Péligot) y en otros vegetales. La solanina de las p a ­
tatas germ inadas (O tto) se halló en diversas solanáceas, 
como la dulcam ara (Legrip), sólanuin verhascifolium, ó 
tabaco am arrón de Cuba (Chevallier y Payen), lycope)-. 
sicum  ó tom ate (Foderé y H ercht), fe ro x  (Pelletier), 
etcétera.

Numerosos vegetales cuentan por principio activo á 
la  berberina, como son la corteza de la anonácea xylo- 
pia , el berberís vulgaris ó agracejo, la  raíz de colombo y 
la  de cosciniuni, que lo sustituye á veces en el comercio 
(llam ado wonitcal) en Ceyhm  y  masa-munjil en la  In ­
d ia ); en la hydrariis bonademis, en la raíz de San Juan  
de Rio Grande, en el pachuelo ó corteza tinctoria de Bo 
livia, en la raíz de la ranunculácea mahnmia, según 
D. Perkins, en la de xanihorhiza  ó am arilla, etc.

Aun á trueque de ser pesado añadiré aún que la 
quercetina es propia de m uchas plantas, del caehunde 
y del té (W urtz). La vanillina de la vainilla, remola­
cha (Scheiller) y benjuí de Siam (Jannnsch). La bee- 
berina ó buxina (W alz) ó pelosina (F lück iger) se halla 
en el beebern, en lapare ira  brava, etc., siendo idéntica 
a la paricina de ciertas quinas y á la h idrastina del 
hjdraslis canadensis (Parrish  y D urand). La franguli- 
na  de la frángula se ha bautizado en otras plantas con 
el nom bre de rham noxantina, por Büchner, y  de avor- 
n ina, ]jor K ubly. La bitterina es cuasina y sim arubina, 
nom bres procedentes de vegetales m uy conocidos. La 
jalap ina , convolvulina ó escamoneina, se extrae asimis­
mo de otros varios. La dafnina es el glucósido del to r­
visco, del mecereon y distin tas dáfneas. La couniaiina, 
glucósido, según Zwenger y Rodenverger, podrá recono­
cerse en el haba fonka de Cayena, en el meliloto, en la 
aspérula, dátiles, raíz de hunnari ó zarzaparrilla de la 
India, algo usada por los ingleses; en ciertas orquídeas 
(C auvet), en las flores áGantJioxanfhiumodoraiuin.s.\es- 
ta ó grama de olor (B leibtren) y hojas de/a/ía/n de San 
Mauricio (G ohley). La fraxina, fraxinina de Monehon, 
pertenece al fresno ( Salm ■ tio rs tm ar), al castaño (Sto- 
k e s ) y á l a s  suertes inferiores de maná. La fum arina 
de la fum aria es coridalina ( lie rm in g e r), descubierta 
por W ackenroder en la aristoloquia serpentaria y en la 
corydalis iaberosa, D. C., ó aristoloquia pequeña. La 
jaborandina del pimiento de Paraguay ha solido hallar­
se en el jaborandi como producto de oxidación de la 
pilocarpina (C hastaing). L a kawaina parece ser sim ­
ple piperina. La floridzina se obtuvo por Koninck y 
Stass de la corteza fresca de la raíz de peral, manzano, 
ciruelo y cerezo. La porfiroxina se halló en el opio por 
Merck, y en la sanguinaria por Gibb. L a  ru tina de la 
ruda se encuentra tam bién en la alcaparra, en las ye­
m as florales de la sophora japónica (bayas am arillas de 
C hina ó waija del comercio) y en las flores de serpa 
(W eiss), siendo análoga al quercitrino.

Finalm ente, para no fatigar demasiado, advertiré que

ciertos principios m uy especiale.s son tam bién comuDi 
de varias plantas. Así vemos que la esencia de gaulteri 
ó salicilato de metilo, tan  próxim a bajo el puntodevia 
químico del salol (salicilato de fenilo), se encuentra 
la corteza de álamo blanco y en la gaultheria proci 
bens. E l engenol en el clavo de especia, en el pimieDi 
en la canela y en la corteza de culilawan. El snlfoal 
miro de alilo, que se desarrolla humedeciendo la? 
tazas, constituye el principio activo tte la coeleaiij 
(Hoffmann). E l sulfuro de alilo ó esencia de ajK 
produce en m uchas arfodelas y cruciferas: ceboll 
iharpi arvense, iberis amara ó matnblaf de Valencia y 
taluña, capselle bursa pasioris, raphnnus raphanuti 
risymhdum hasfurtiunió berro, etc,, etc.

Medítese un  momento sobre lo anteriormente' 
puesto, y convendremos todos en que pueden evil 
m uchas repeticiones enojosas. Y  si ahora agrego 
cabe reunir en grupos los principios bien definidos 
gun las modificaciones que experim entan eu el seno! 
la sangre, donde se convierten en simples caibon̂  
m uchas sales orgánicas (acetatos, citratos, valen 
tos... (Buchtheim , W ohler) ó en cloroformo sustar 
como el doral, la acetona, el cloruro de etilo y ek 
tricloracético, se descubrirá un bello horizonte | 
mímente cientiñeo y preñado de utilidades paral’ 
nica.

No se m e oculta la dificultad que hay para enr 
der toda una serie de trabajos dificilísimos, que"' 
quen el antifaz á  los falsos recursos, demostrando 
siempre las analogías y  diferencias de los principi' 
tivos legítim os; pero debe sonar la hora en q' 
jaspe aquilate lo que es oro de ley en Farinacol 
momento de poner freno á esta hermosa ciencia, 
bordada por el afan de saturarla de drogas.

D r . V icente P eset  C ervebI-

S O B R E  LA  F I E B R E  I N T E R M I T E N T E

PRINCIPIO r e a l  d e l  a c c e s o ; m o d o  d e  ADMINISTRACION
PATO DE q u i n i n a ; MICROBIOLOGIA DE LA SAN0‘‘S

lorinaa exc 
jiina comp 
loiás cerca 
Imás lejani 
lirea, en h 
Ipinfla, y ' 
Ique piie'le 
IcDanto á I 
|(ipio real 

[que revelf 
Imanifesta: 
[blemente 

[en la coti( 
|res por té 

«ho hora

las

De nna lección dada por el Sr. Jaccoud en el Hospi 
la Piedad traducimos los siguientes interesantes pÁrrâ  

Cométese con frecuencia el error de creer que el ac 
fiebre interm itente empieza con el escalofrío. Nada 
neo; el escalofrío no es sino el principio aparenl* 
acceso; el principio real es la exageración de las cow 
nes orgánicas del cuerpo, revelada poV el aumento de  ̂
porción de urea conteni<Ia en la orina algún tiempo^” 
la aparición del escalofrío. Si á un individuo que seí 
punteffijo hallarse en la actualidad bajo la influencia 
ludismo, se le sujeta á la observación por medio del^ 
metro colocado en la axila con cortos intervalos de h 
se puede hacer constar que la tem peratura se elvví* 
luego, muy lentamente, desde la normal liasta 
de una manera algo más viva, de 38 á 30°, y 
cuanilo alcanza SS" es cuando aparece el escalofrío! I 
es. por tanto, el indicio de la ascensión térmica, 
aquélla ha empezailo una hora ú  hora y media áiite?. 
por consiguiente, este fenómeno el resultado de 
ración en las combustiones, Si, por otra parte, div>d>
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e n  coiiui[ 
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is, qiie®  ̂
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ra  en qt 
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I cieucifli 
3.

e n t e

ACION prii'

lorinaB excretadas por este malárico en dos partes iguales, la 
iiina compreuiliendo el líquido expulsarlo en las doce horas 
Ináx cercanas al acceso, y la o tra la orina de las doce horas 
ImáB lejanas, se puede percibir fácilmente que la cifra de 
hrea, en la primera, es siem pre más elevada que en la se- 
mnila, y esta diferencia adquiere una proporción notable 
Ique puede llegar á elevarse hasta  el doble ó el triple. En 
Icnanto á la diferencia de tiempo que trascurre entre el prin- 
Idpioreal del acceso, manifestarlo por el aumento de la urea 
Iqoe revela el análisis de la orina, y el principio aparente 
[Danifestado por la aparición del escalofrío, varía consirlera- 
biemente según el tipo de interm itencia que reviste la fiebre; 

j*n la cotirliana, la diferencia en anterioridad es de dos ho- 
|raspor término medio; en el tipo tercianario es de seis á 

•cho horas, y en la fiebre cuartana llega á ser de doce, quin- 
iy hasta diez y o d io  horas.
listos hechos innegables y constantes hacen caer por sn 

íse todas las teorías nerviosas de la fiebre, que toman el 
ícíilofrío por punto de partida para el acceso. Son, además, 
pe un interés jjráctico de mucha importancia, indican el 
uoilo más racional para adm inistrar el sulfato de quinina en 
• fiebre intermitente. De una manera general puede decirse 

pueel modo de em plear el sulfato de quinina ha  sido niodi- 
peado por los conocimientos contemporáneos, que han esta­
blecido el tiempo necesario para  m anifestar su acción: así 
abemos que una dosis capaz de obrar sobre la tem peratura 
pace conocer su acción plena solamente al cabo de seis ho- 

'de tomada; de aquí el que la quinina deba ser adininis- 
pda seis horas ántes de producirle la alteración de la tem - 
Cfatiira, ó sea del principio del acceso que se pretenda mo- 

pificar. Pero si aplicamos este precepto á la fiebre que nos 
ûpa, la fiebre interm itente, y  consideramos el escalofrío 

Orno el principio de la misma, sufriremos invariablemente 
P‘>a decepción, y adm inistrando seis horas ántes del dicho 
pcalofrío el medicamento en cuestión, sólo modificaremos 
®fcia! é incompletamente el prim er acceso y obraremos 

®dlo sobre el siguiente, el que será atenuado ó suprim í- 
p  La razón de este resultado negativo es fácil de com- 
puder, visto y sabido lo precedente, puesto que hacemos 

‘'̂ ar el medicamento en el instante que ya se encuentra el 
Wso en plena evolución y después, por tanto, de que han 

r®enr.ado las modificaciones orgánicas que han de produ- 
b'Jwás tarde el escalofrío. ¿En qué momento, pues, debe 

•matrarse la quinina en la fiebre interm itente? Si la fie- 
p  p8 cotidiana se hace necesario que la administración del 

‘̂l'cainento haya terminado ocho horas ántes del principio 
[ es decir, que debe presi-ribirse inmediatamente
I a i i t e c i o r  acceso haya term inado: en la fiebre de tipo 

‘̂-'«niario hace falta tenninaT la toma doce horas ántes del 
^  y en la cuartana debe acabarse quince á diez y ocho 

deba aparecer el nuevo. La falta de re- 
■ '08 que m uchas veces se observa con la quinina no
no(l ‘̂ t.ra causa; todo depende generalmente del

administración y  fraccionamiento de las dosis.
' sabido la rapidez en la eliminación de este pro- 

l  hacerse tom ar de modo que cuando la influen-
Í8  ̂ PtLnera dosis empiece á dejarse sentir en el orga- 

88 cuando debe adm inistrarse la segunda; así, pues, 
necesario seguir un método en virtud del cual se 

aml ** '3'’' ’hna en el m ás corto espacio de tiempo, repro- 
fraccionamientos de dosis. ¡Si se consi<lera nece- 

Lii,! gramo, por ejemplo, debe liacérsela
,  ‘ espacio de tres cuartos de hora y dividida en 
[ „ ''Hatro toina.s.

•■esúineti; para el tratam iento de la fiehri* interm itente 
l̂ '^drán obtenerse todos los efectos de la quinina si no se

tienen presentes estos dos hechos perfectamente estabieci' 
dos; rapidez de la eliminación del m edicamento; intervalo 
de tiempo constante, aunque variable de un t¡p© á otro, 
entre el principio aparente y el principio real del acceso.

Veamos ahora cuál es el estado actual de nuestros conoci­
mientos en el estudio inicrobiológico de la sangre en el pa­
ludismo. La prim era cuestión que surge, dando lugar á di­
versas contestaciones, es ésta : ¿el paludismo pertenece ver­
daderam ente á la clase de las enfermedades infecciosas? 
Hace mucho tiempo que la mayoría de los autores responde 
afirm ativam ente; los pocos que no lo consideran así, no ha­
llan más objeción que formular, y qnareviste  exigua im por­
tancia en la actualidad, que la siguiente: dicen que al no ser 
trasm isible de un in<Uviduo á otro, no debe tener tal carác­
te r  de infecciosa. Este argumento no existe ya hoy, poique 
si bien la trasmisión espontánea no aparece, en cambio, se 
puede probar la experimental. En 1884, G erhardt hizo en 
dos individuos una inyección subcutánea de sangre tomada 
de un malárico en el momento del acceso. Ambos presenta­
ron accesos de fiebre que aparecieron, en uno, siete días 
después de la inyección, y doce en el otro; desde luego, irre­
gulares estos acce.so8, se hicieron periódicos igualmente que 
los que sufría el m alárico; además, han sido tratados por la 
quinina con un rápido y feliz resultado. El mismo afio, Ma- 
rio tti y Carrocchi han experim entado en idéntica forma so­
bre cuatro individuos, obteniendo resultados completamente 
análogos: además, han podido notar que el procedimiento 
experim ental usado tiene gran infiuencia sobre los r e ­
sultados que se han de obtener, y así han sido inútiles las 
inyecciones subcutáneas, m iéntras que siem pre fueron se ­
guidas de éxito las inyecciones intravenosas : lo mismo que 
el prim er experim entador, han podido apreciar la tumefac­
ción del bazo y los beneficiosos efectos del uso de la quini­
na. En 1886, Celli ha  hecho la misma clase de observacio­
nes. De ellas ha resultado que el paludismo no presenta 
bajo este concepto diferencia alguna del resto de las enfer­
medades infeccicsae, y además, que en la sangre de los in­
dividuos maláricos existen elementos patógenos.

A consecuencia de observaciones hechas desde 1879 á 1881 
K lebsyT oinasi Crudelli habían anunciado que estos elemen­
tos pertenecían á la clase de las bacterias y describieron,bajo 
el nombre de bacillus malaria:, un microbio de forma alarga­
da que sería propio del paludismo y que establecería una 
analogía perfecta entre esta y las demás enfermeda<les infec­
ciosas. Poco tiempo después 1880-82), Laveran emprendió 
en Argel una serie de experim entos sobre el mismo asunto; 
así, pues, ha  encontrado y descrito elementos patógenos; 
pero, según su misma descripción, lo que ha visto no son 
microbios, sino únicam ente gérmenes simples. E sta  aser­
ción, desatendida en parte, ha sido luégo causa para suscitar 
una viva desconfianza: á su lado, sin embargo, se halla 
la verdad, como lo probaron los trabajos demostrativos que 
ulteriorm ente han aparecido en P rancia y en el ex tran ­
jero, durante los cinco líilimos afios; de suerte que el bacUlus 
malnrioe de Klebs no debe por más tiempo ser considerado 
como el gérinen de la malaria.

Que existe, no cabe duda; pero no tiene toda la im portan­
cia que aquél le da, y en cambio todo parece concedérsela á 
los eleirientos descritos por Laveran.

¿Cómo se presentan estos parásitos al observador? Bajo 
la forma de cuerpos circulares, algunas veces ovalados, en ­
cerrando una cantidad más ó ménos gramle de pgrnento; 
contenidos en los glóbiilns rojos de la saiigie en la gran ma­
yoría de easns. rara vez libres, y algunas lan volniiiinnsos 
que liacen a]iar»'ivr coinpli-tamente ilisti-ndidt» al ll‘•lmllíe 
que los coutieiití. ¡Se les conoce bajo el nouibre de heiHupicu-
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todias ó parásitos de Laveran. Existen dos variedades p r in ­
cipales ; los más abundantes, son cuerpos circulares más ó 
ménos regulares, unidos por sus bordes y dotados de movi­
mientos amiboideos; las de la o tra variedad se hallan pro­
vistas de filamentos, no de pestañas, como se ha  dicho, sino 
alargados en form a de punta de látigo (fiagella), con ayuda 
.le los cuales se mueven y que son en número de tres á 
cuatro para cada uno. E n fin, existe un tercer tipo de estos 
cuerpos, más raro  que los precedentes; en razón á su forma, 
se lee llama cuerpos en creciente ó en media luna; son in­
móviles y  generalmente libree: representan con toda proba­
bilidad la raetamorfósis de los cuerpos de las otras varie­
dades.

¿Qué clasificación puede hacerse de estos elementos? Que 
no son bacterias, puede asegurarse sin ningún género de 
duda. Unos los clasifican como hongos, mas no entre los es- 
quizomicetos, sino simplemente (Golgi) entre loe mixomice- 
tos. Otros, entre los que se halla Laveran, tratan  de recono­
cer en ellos ser de naturaleza animal, y  para darlo á enten­
der así es por lo que los llaman hemomonadas.

Cualquiera que sea su naturaleza, la sangre que les contie­
ne no ha  sido hasta  hoy susceptible de cultivos; y  sean cuales 
fueren los medios empleados y las precauciones, no se han 
podido cultivar estos parásitos.

Al principio de las observaciones, se les consideraba como 
de una extrem a rareza: ciertam ente que no son fáciles de 
ver, pero tampoco son tan  raros, en la sangre, como se ha 
dicho, si se hace excepción de las hemoplastodias de la se­
gunda clase, que sin embargo se han  comprobado perfecta­
m ente, pero que son mucho más escasas que los cuerpos 
circulares regulares.

¿Existe, por ventura, alguna relación entre la forma de los 
elementos hallados en la sangre y el tipo de la fiebre obser­
vada? Hé aquí lo que sobre este punto parece averiguado: los 
hemoplastodias son característicos de las fiebres interm iten­
tes recientes, ó de aquellas que, áun cuando más antiguas, 
conservan siem pre el tipo regular: al principio no se les ve 
m ás que en el período de escalofrío y son casi incoloras; más 
adelante aum entan de voiúmen y se cargan de pigmento: en 
cuanto á los cuerpos en media luna, no se encuentran sino en 
la caquexia, indicando, por tanto, un grado muy avanzado 
del paludismo.

Para te rm inar: la quinina hace desaparecer de la sangre 
los hemoplastodias ordinarios, desprovistos de prolongacio­
nes, m iéntras que no manifiesta acción alguna sobre los 
cuerpos de la segunda especie (flagelares) y tampoco sobre 
los cuerpos en creciente ó media luna.

A. B lanco P a z .

El Casar de Talamanca, Enero de 1889.

REVISTA !  BMOLOBIA, CLIMATOLOGIA E HIDROTERAPIA

S O C I E D A D  E S P A Ñ O L A  D E  H I D R O L O G Í A  M É D I C A

ACTA n n  lA  SESION CIENTÍFICA CELEBRADA EL DÍA 2 0  

DE FEBRERO DE 1 8 8 9 .

Presidencia del limo. Sr. D . Marcial Tabeada.

Abierta la sesión, se dió lectura al acta de la anterior, que 
fué aprobada. Se acuerda un voto de gracias al Sr. Peña por 
la redacción de su acta.

El Sr. Presidente manifiesta la viva satisfacción que expe­
rim enta at ver representada la Academia M édico-Quirúrgi­
ca, dando las gracias á la mism a por su galante atención al

venir á terciar en el im portante tem a puesto á  discusión p«j 
el Sr. Enriquez.

Acto continuo éntrase en la órden del día, continaandij 
la discusión del tem a pendiente. Las cardiopatias y s\i\n\ 
tamiento hidro - mineral.

El Sr. Calderón: Las aguas minerales, cualquiera sean! 
tem peratura y composición, ofrecen indicaciones, tansi 
en las enfermedades del pericardio, como en las del mio-j 
cardio y endocardio, subordinadas á la nocion patogénia 
y etiológica de las mismas, período en que se ofrecen i 
tratam iento y alteraciones anatómicas que las acotupaBa 
Las llamadas endocarditis son frecuentes en los estados i 
septicidad agudos ó crónicos y  en los de auto - intoxica 
transitoria ó perm anente: las indicaciones en tales casoíi 
subordinarán al empleo de las aguas m inerales que ob 
como asépticas y eliminadoras, como son las cloruradae»| 
dicas, sulfatadas y  las sulfatadas magnesianas, así comoe 
las segundas á las que modifican más directamente la nnln| 
cion, como son las cloruradas sódicas, las sulfurosasyli 
ferruginosas. *

E n las enfermedades del miocardio deberá tenerse 
sente el estado del endocardio, para, si es consecuea 
de las de éste, tratarlas como la endocarditis, y de no, > 
siderarla como una alteración en su nutrición dependái 
te  de enfermedades del sistem a nervioso espinal ó 
glionar, exceptuando las tubereulósis del miocardio,' 
que recuerda el notable caso del Dr. Mariani, diagnostici 
por la auscultación y esflgmógrafo de estenósis órica Mí 
E n esta agrupación, cuando existe la hipertrofia délaI 
muscular, deberán usarse las aguas bicarbonatadas sód 
y las cloruradas sódicas con gran cantidad de ázoe libre* 
sus atmósferas, teniendo siem pre á la vista el estado del 
orificios y  sus válvulas.

Las pericarditis, cuando sonde origen reumático, ent 
no existan derrames de gran consideración, grandes' 
dados y bridas, deberán tratarse por aguas de alta ten 
lidad, con la observación debida.

E n las enfermedades del corazón, para loa efectos díl* 
indicaciones hidro-m inerales, deberá siem pre valorAr*! 
dispnea que acom paña á casi to d as; las que más se rep 
sentan por lesiones bronco-alveolares que por el pr 
cardíaco; cuando son bronquitis crónicas, con dilatacio» 
broucorreas y enfisemas diseminados, so tratarán pof*] 
aguas sulfurosas; si dependen de los neurosismos 
dos por las diferentes formas de nricemia, por las bic 
natadas cálcicas y  sódicas, subordinando los síntomW* 
díacos al proceso respiratorio.

Las hiperquinesias en todas sus formas y variedades* 
síntomas cardíacos subordinados á la enfermedad ge**®

La balneación en todas sus formas es tanto más co"! 
niente cuanto más integridad exista en el árbol arterií̂ J 
más relación tenga la atm ósfera libre de las aguas 
con que necesariamente ha  de respirar el enfermo do 
el baño, con la causa productora de la enfermedad.

Las aguas minerales en bebida cumplen, por sus acO® 
especiales sobre determinados órganos, y las generaW 
bre la nutrición, indicaciones radicales que deberán te®̂ 
siem pre presentes.

Así como ni en clínica ni en patología las enfermedad®®] 
corazón no existen por sí, sino como expresión sinto®* 
de otras enfermedades generales, ni la farmacología P j  
medicamentos propiam ente llamados cardíacos, sino 
que obran sobre el corazón por intermedio del sisteui® j  
vioso ú  otros órganos, de la misma manera, en terap̂ ®̂  
hidro-m ineral no tenem os aguas que puedan rep" 
como cardíacas.
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La práctica propia en los establecimientos de Puente 
Viesgo le conducen á adm itir las indicaciones de estas 
agaas presentadas por el Dr. Enriquez con la extensión 
que comprenden las conclusiones anteriores, y llamando la 
aíenctott que no tanto interesa en las cardiopatias la tempera 
kradeun hafío de agua mineral, como la composición de la 
atmósfera que durante éste ha de respirar el enfermo, como 
lo demuestra la sedación que dice el Sr. Enriquez producen 
las de Puente Viesgo, la depresión del pulso é impulso car­
díaco en las de Panticosa y Cestona, la excitación producida 
por las de Fortuna y Fitero, etc., etc ; hechos que no pue 
dená la exclusiva considerarse como reflejos, yen  buena ló ­
gica habrán de atribuirse á una causa que nos es conocida, 
por más que empleamos muchas veces á la exclusiva en 
saestras salas inhalatorias.

La simultaneidad de intervenciones es una necesidad en 
las cardiopatias y en las enfermedades de todos los órganos, 

i  no debiendo en las prim eras relegar al olvido, como en las 
del hígado, además de los medicamentos peculiares, el ama- 
lamiento y la electricidad.

Los ateromas aórticos y restantes arterias son siempre 
! contraindicaciones de la balneación general.

El Sr. Enriquez: E stá  conforme con el Sr. Calderón al 
•firmar que hay que tener presente la causa de las eardio- 
patías ántes de determ inar la aplicación de aguas minerales 
en 8u tratamiento, m anifestando que para adm inistrar éstas, 
investiga detenidamente las causas que las producen, acon­
sejando según proceda el uso particular de cada una de las 
•gnas preconizadas; pero que bajo ningún concepto admite 
OI considera que existan aguas determ inadas, puesto que 
cree que las aguas ejercen su acción principal combatiendo 
ioe estados generales que producen estas afecciones del co­
bren. No se ex traña que los médicos se hayan asustado al 
pensar que todas las aguas minerales puedan influir en la 
®nf»cion de las enfermedades del corazón, é insiste por este 
Motivo en la necesidad de investigar las causas para deter- 
minar las aguas convenientes para su curación.
. ^0 niega la existencia de las endocarditis infecciosas y no 

p'fine inconveniente en llevar á  los balnearios los enfermos 
l*feeto8 de ella, pues está fuera de duda que existen las pro- 
I cillas por causas a frigore; asi es que entiende que el 
l^ffiatismo tiene sus lesiones del corazón, no sabe si es 
jPCfque se puede considerar éste como una articulación, como 
I el Sr. Espina, ó por ser un reum atism o visceral, lo mis- 

que cuando se fija en el estómago, en la m atriz, en el 
pcerilema del crural, etc,; pero m antiene siem pre que, ex- 
pPtuando los casos en que esta viscera se encuentre dege- 
I debe bañarse el individuo afecto ; protestando de los 
I “•'D̂ an que el corazón no puede tocarse, á los cuales 
Ih que se necesita conocer, ántes de decidir
I *^aveniencia ó no de la balneación, es el estado de este 
^̂ 8ano.

inconveniente ninguno en bañar á los cardíacos 
ICOS, administrándoles al propio tiem po un tratam iento 

íel *̂ Sico apropiado; cita al efecto un caso de un coro- 
enviado por el Sr. Espina á Puente Viesgo, que se bañó

convenientemente y en el que se obtuvo un resulta-Retrató
hasta  el extremo que continúa yendo algesiable- 

Puea ^ inconveniente en que use de las aguas.
En ®^®i-^entra muy bien. Recuerda otro enfermo que 
L Sr. Mariani tuvo ocasión de reconocer, y  que
We ' estrechez aórtica, se encontraron con que lo 
liÍA> caverna tuberculosa del corazón (miocar-
el e f obliga á afirmar que si le fuera posible conocer

tra roiocardio en tid a , no tendría  inconveniente
[ <ion aguas minero - medicinales.

Se manifiesta de acuerdo coñ el Sr, Calderón respecto á 
las hiperquinesias, puesto que cree que nadie puede negar 
la acción de las aguas y climas, que variarán según la causa 
que las produce.

Excluye por completo de los balnearios á los estados car­
díacos en que se observen derrames líquidos, pues para su 
curación considera más propia la acción del trócar que la de 
ningún otro agente.

También cree con el Sr. Calderón que los ateromas deben 
vigilarse mucho; pero esto dice que no siem pre es posible 
conseguirlo, por pasar desapercibidos en m uchas ocasiones, 
ignorándose, por consecuencia, los resultados que con ellos 
puedan obtenerse.

Termina admitiendo la acción favorable que ejercen las 
atmósferas, las que considera como factores principales en 
los enfermos dispneicos, basta  el extrem o que éstos no e n ­
cuentran momento oportuno para sustraerse á su influencia 
bienhechora.

El Sr. Llord  se levantó á hacer uso de la palabra, m ani­
festando que no tenía propósito de tra ta r el tema, que desde 
luego consideraba de gran importancia, en todos los d e ta ­
lles de que era necesario, sino de exponer algunas conside­
raciones á  la Sociedad, que sirvieran como de puntos de in ­
formación para la solución del asunto, creyendo que todos 
los socios están obligados á  dar su dictámen para contribuir 
al esclarecimiento y definitivas conclusiones del mismo.

Hizo á seguida algunas observaciones á lo dicho por el 
Sr. C alileron, quien había asegurado ser el corazón un 
músculo como otro cualquiera, cuyas alteraciones no se di­
ferenciaban de las mismas ocurridas en otros órganos, no 
teniendo, por tanto, carácter distintivo y  propio. E l señor 
Llord sostuvo, por el contrario, que el corazón es un m úscu­
lo, aunque no totalm ente considerado, pero un músculo que 
no se parece á ningún otro de nuestro organismo, ni anató­
mica ni ménos fisiológicamente. Yo doy un corte — d ijo — al 
tejido carnoso del corazón, como ya he tenido ocasión de 
verificarlo, y examinado al microscopio, me encuentro con 
una mezcla p a rticu la r, con una unión singularísima de 
fibras estriadas y fibras lisas, que en vano busco en cual­
quiera otro tejido m uscular ; y este aspecto de anastomósis, 
tan  notable en el corazón, es absolutam ente necesario, como 
nos lo dem uestra la fisiología cardíaca, para la realización 
del ritmo y de la unidad de contracción cardíacos, que no 
serían posibles sin esta especial estructura,

Lo que nos dice la Histología hállase comprobado por la 
función cardíaca, que tampoco se parece en nada á la ejer­
cida por los demás músculos.

Habló después de las indicaciones que los diversos gru­
pos taxonómicos de aguas m inerales podían cum plir en 
el tratam iento de las lesiones cardíacas, comenzando por 
afirmar que en el corazón no pueden com probarse más 
que lesiones y perturbaciones, división que había encontrado 
siem pre muy sencilla y aplicable á la descripción de los es­
tados morbosos de cualquier órgano. Dijo que lo quo enfer­
ma no es el órgano, sino el individuo, y  que este principio 
de Patología general evitaba confusiones, siendo para él 
siem pre una verdad eterna el consensúa unus de Hipócrates, 
y  que únicam ente dislocando esta unidad del individuo es 
como podía decirse, abusando del lenguaje, que tal ó cual 
órgano enferm a: lo que sólo podremos dem ostrar son lesio­
nes 6 perturbaciones de dichos órganos; y al perturba­
ciones, declara que no es defensor de ontologismos y que 
las perturbaciones obedecen tam bién á lesiones, pero tan pe­
queñas y sutiles, que nuestros medios de observación no a l­
canzan aún á definirlas. Cita en seguida las diversas pertu r­
baciones de que el corazón puede afectarse, como ciertas
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palpitaciones, el bocio exoftálmico, ciertas anginas de pe- ' 
cho. etc., y las lesiones cardiacas despnes, entre las que re ­
conoce, de acuerdo con e! Sr. Enriquez, como causa com u­
nísima, al reumatismo.

Ocupóse Inégo de las dos condiciones que este sefior h a ­
b ía establecido para bañar un cardíaco, es decir: primera, 
que sea incipiente la lesión, y segunda, que el miocardio 
esté en buen estado funcional. Cre\'ó el sustentante que la 
segunda condición excluye la prim era, pues siem pre que el 
miocardio esté anatóm ica y , por tan to , fisiológicamente 
bien, podrá ser bañado el cardíaco, sea ó no incipiente la 
lesión de orificio. Añadió de.spues algunas consideraciones 
para dem ostrar la necesitlad del buen estado del miocardio.

Al tra ta r de las indicaciones que las aguas minerales pue­
den cumplir en las diversas afecciones cardíacas, dijo qno 
creía más extenso y complicado el problema terapéutico de 
lo que á primera vista parecía, pues loa procedimientos bal 
neológicos y modos de administración de las aguas pueden 
ser muy diversos, según los m últioles casos. En el primer 
grupo de aguas, ó sea las sulfuradas, halló el Sr. Llord in­
dicaciones que aseguró ser más extensas de lo que general­
m ente se cree. Citó á este propó-¡ito un notable caso obser­
vado por él en Solares: el individuo de que se tra taba  había 
padecido una angina de pecho, presentando caractéres de 
un neurosismo. Se le consultó si debía ir á Alceda, pues el 
enfermo, lo mismo que el médico titular, tenían miedo á la 
acción excitadora de Alceda; pero el Sr. Llord, que tenía 
convicciones acerca de la acción depresora de los com pues­
tos de azufre, principalm ente del ácido sulfhídrico, dem os­
trada  en algunos animales por experim entadores alemanes, 
y que sienipre hab ía  abrigado m uchas dudas sobre lo que 
leía y oía de dicha excitación de las aguas sulfurosas, acon­
sejó al enfermo se fuera á Alceda, teniendo la satisfacción 
de ver á  su vuelta que el enfermo se había encontrado allí, 
según confesión propia, mejor gue en ninguna parte. Con 
este motivo expuso algunas razones para poder afirmar 
que en las aguas sulfurado-sódicas, descartando la tem ­
peratu ra  elevada por cima de 30 á 34o. pueden y deben 
obtenerse afectos sedantes ; asegurando que después de 
los baños á dichas tem peraturas, en aguas sulfurado-sódi­
cas, no tenemos otros bafios más sedantes que los de aguas 
que él llama dííjo-nieífl/ictzs, ó sea poco mineralizadas, en 
las cuales la tem peratura y k  materia orgánica ó flora pe- 
peculiar de las aguas obra determ inando aquellos efectos; 
aunque respecto á la flora — dijo — no sabremos la acción 
que ejerce sino acaso en el siglo xx.

Al ocuparse de la importancia del esflgmógrafo en clínica 
cardíaca, dijo que creía de g ran  importancia á este instru­
mento, y en unión del cardiógrafo, como de loe demás me­
dios exploratorios, forman todos un rico arsenal de medios, 
que si no es suficiente en algunos casos para la determ ina­
ción del diagnóstico, puede servir y sirve en la gran mayo­
ría de aquéllos de gran recurso.

Concluyó su discurso haciendo presente que las indica­
ciones hidro-m inerales son muy complejas en las cardiopa- 
tías y que todos los grupos de aguas ofrecen indicaciones, 
como sucede en las palpitaciones dependientes de las hipo- 
globulias, por ejemplo, tratadas y curadas con las aguas fe­
rruginosas, con las cloruradas y blcarbonatadas cuando de­
penden ciertas alteraciones cardíacas de esta<los particula­
res del hígado ó del conducto gastro -in testinal; y respecto 
á que el cardiaco que empieza es el que sólo puede sacar 
partido de las medicaciones hidro • minerales, no es absolu­
tam ente exacto, pues es fácil encontrarse en un estableci­
miento de aguas alcalinas con un  cardiaco gue acaba, y la 
clínica hidrológica nos dice que áun en este caso pueden

hacerse más llevaderos los tristes días clel paciente, regula­
rizando su digestión, mejorando el apetito, e tc .; y este re­
sultado, (piizáno conseguido con ningún otro agente tera­
péutico, es positivo y muy digno de tenerse presente.

El Sr. Llord acabó diciendo que como había de tenerla 
satisfacción de oir á ilustrados compañeros, se reservábala 
ampliación de los conceptos emitidos para más adelank, 
pues se había limitado á indicar tan sólo los puntos de 
vista que le parecían más culminantes de este trascendenUl 
tema.

H abiendo pasado las horas de reglamento, y con el ob­
je to  de escuchar la autorizada palabra del Sr. Espina, í 
propuesta del Sr. Presidente se prorroga la sesión.

El S r. Espina comienza dando las gracias á la Sociedad 
por haber correspondido al ruego de la Acailemia Médico- 
Quirúrgica enviando una comisión. Suplica á la Presidencia 
se sirva participar al Sr. Cortezo la intención que tiene di 
contestar á un artículo que diclio señor ha publicado en El 
SiGi.o WÉiMco y que cree dirigido á  su personalidad; y como 
tiene responsabilidad por liaber enviado enfermos á los es­
tablecimientos balnearios y haber lanzado á la vez ideas 
suyas referentes á la especialidad que cultiva, cree que no 
debe dejar sin contestación la afirmación del Sr. Cortezoso 
dicho artículo, en atención á la importancia de su firmt 
Estas consideraciones, unidas á la invitación que se lia diri­
gido á la Academia de que es presidente, le han movidoa 
terciar en esta discusión.

No cree que el Sr. Cortezo pretenda que manda todos loi 
enfermos á los balnearios, y no puede comprender tampo* 
que el Sr. Cortezo se deje llevar por la corriente de los anli- 
balnearios en las afecciones cardíacas.

Suplica más benevolencia que de costumbre y manififs“ 
que desea hacer constar al Sr. Cortezo lo contrario de 
afirmaciones, y dice que así como se opone siempre á l<U 
viajes de los que él considera cadáveres ambulantes, p>’*‘ 
no manda á viajar á ningún tísico de tercer grado, tanibi» 
se ha  de oponer, por las mismas razones, á los viajes deW 
cardíacos avanzados, puesto que tiene presente las coQtf*' 
indicaciones.

Al ver las prem isas algo atrevidas que se han  sentado 
el artículo aludido, cree que lo han sido con el objeto 
provocar esta discusión, pues no considera al Sr. Corl^ 
como desconocedor del asunto que se debate.

Manifiesta que le es indiferente que el Sr. Cortezo^ 
áiites ó después de la palabra, por lo que lo dejaba é 
elección ; que él lo que quería es que constase que le retib* 
en esta Sociedad para debatir punto tan trascendental de** 
Hidrología médica.

Terminó luégo de breves observaciones referentes ai 
figtnógrafo, dirigidas al Sr. Calderón, y otras al Sr. 
sobre diagnósticos de anginas de pecho con los que 
m uestra conforme.

E l Sr. Presidente manifiesta que ve con satisfacoion
programa trazado por el Sr E sp ina y que la  Sociedad b
drá  sumo agrado en oir á los distinguidos Ores. Espi'’*** 
Cortezo.

A propuesta de la  Presidencia, la Sociedad aprueba 
participe,al Sr. Cortezo que continúa el debate y que 
suplique se digne asistir.

Se levanta la sesión. — E l secretario de actas, J- ^ 
ocandre.
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NACIONAL: I. Una hÍRterotom íasupravaeinal.—EXTRAN­
JERA; II. Patogenia de la fiebre. — III. Las anestesias 
histéricas de las mucosas y de los órganos de los sentidos 
y las zonas histerógenas de las mucosas. — IV. Acción 
del ácido carbónico sobre la vitalidad de los micro • orga­
nismos.

En el BrtlpHn del Instituto Médico Valenciano ee da cuen­
ta de una bisferntoniía supt avaginal practicada por el cate­
drático íle Obstetricia de aquella Facultad Sr. Candela. Tra­
tábase de una m ujer de cuarenta anos de etlad que tenia un 
fibmnwma uterino del tam año de una cabeza de feto de 
término. Diagnosticado el tum or pensó el Sr Candela en 
hacer la histerotom ía snpravaginal por el método intraperi- 
toncal, procedimiento mixto, consistente ■ n la disección pre­
via de las paredes tiel vitero por la vagina y ablación total 
de aquél por la laparotomía, basta  la unión de su cuerpo 
con el cuello. Los rliversos tiempos de la operación fueron:

1.0 Conseguir todo el descenso posible del útero con el 
tumor.

2.0 Incisión trasversal de los fondos laterales de la va­
gina desde el cuello hasta  la unión de las paredes anterior 
7 posterior.

3.° Disección por medio del dedo ó espátula de las natn- 
vales adherencias del útero á la vagina y el resto dislaceran­
do los ligamentos falcifortnes.

d o Iiicisioii de las paredes del abdóraen hasta  el perito­
neo parietal inclusive.

6.“ Extracción del tum or fuera de la incisión abdominal 
y ligadura m últiple ile los ligamentos anchos.

Separación de los ligamentos anchos por emergencia 
de ¡08 bordes del útero y sección de éste al nivel del cuello. 

Colocación de un tubo grueso de catgut para el dre- 
**eje, saliendo am bas extrem idades por la va;;ina y form an­
do asa en el repliegue de Douglas, y salida de los cordone- 
^8 por los mismos conductos.

8° Limpieza peritoneal.
Suturas en la incisión abdominal.

10- Desinfección de la vagina, colocación de una gasa 
tídofórmíoa rellenando su conducto entre las extremidades 
díl tubo de desagüe.

1̂- Colocación del apó.sito.
La Operación, aunque larga por la multiplicación de los 

llampos que se habían de llenar, con la modificación del 
Candela, consistente en incindir los fondos de saco vagi- 

8̂*88 para disecar el útero de una adherencia á la vagina y 
ántes de abrir el abdóinen, permitió tener termin?.da 

®'’8gran parte de la operación sin los vómitos y demás ac- 
®“̂ entes que son la secuela obligada de las gastrotomías de 
8''ga duración, por el mucho tiempo que el peritoneo ha de 
*8tar en contacto con el aire. La cicatrización de las heridas, 

rápida; opei'ada la enferma el 24 de Noviembre último, 
pocos dias, y sin suturas, cicatrizaron las de la vagina; 

 ̂1̂ 8 del ab<lómen, Ja mayor parte lo estaban por primera 
"*tenc¡un el 29; sólo se esfaceló un punto de sutura, en cuyo 
punto hubo de esperarse la segunda intención, que así y

uo estuvo completada el 17 de Diciembre.

I I
^u.gun el Sr. Roussy — cuya es la comunicación que á se- 

'̂'i(la extractamos — existe un agmite patógeno de la fiebre, 
Un pro<lucto de elaboración bacilar, un fermento so- 

al que ha dado el nombre de piretogenina.
^8ta sustancia química, que el Sr. Roussy ha  conseguido 

de mi micro-organismo, tendría la singular propiedad

de determ inar á dosis ínfima los acce.sos de fiebre más in­
tensos y más típicos.

La piretogenina es una sustancia blanca, granulosa, ho­
mogénea, ligeramente volátil, que esparce un olor <le leva­
dura. Puesta en la lengua da prim ero sencillamente la sen­
sación de un  cuerpo ligeramente gomoso. Después se experi­
menta una sensación de calor, de sequedad, que ee extiende 
más ó inénos á toda la boca y que acaba por deternjinar una 
sensación de estrangulación.

Una do.sis mínima basta para trasform ar rápidam ente una 
cantidad relativam ente grande de azúcar. Se conduce, pues, 
enteram ente como una dinstasa.

piretogenina es uno de esos fermentos solubles que se 
encuentra siempre y doquiera vive una célula, que no pare­
cen desiloblar la molécula orgánica sino por su sola presen­
cia, sin destruirse, y cuya acción es misteriosa.

Las ibastasás parecen desdoblar la m ateria orgánica si­
guiendo procesos qníinicos más ó métios análogos á los que 
se verifican en los desdoblamientos producidos por la acción 
de la sosa, de la potasa ó de la barita sobre los cuerpos gra­
sos ó sobre la albúmina Sin embargo, se ignora enteram en­
te en virtud de qué propiedad química obran estos singula­
res fermentos.

Ahora bien.: en presencia de las propiedades claramente 
básicas de la piretogenina ¿no es permitido creer que las 
demás diastasas gozan de propie'lades semejantes y que 
desdoblan la m ateria precisamente gracias á esta basicidad? 
¿Y  quien sabe si las numerosas sustancias básicas que los 
químicos extraían de los organismos vegetales con el nom­
bre de alcaloitles, sn-'stancias cuyo origen y fin misterioso se 
desconoce; quién sabe, repetimos, si estas sustancias no se 
rán secillamente otras tantas diastasas elaboradas por las 
células vegetales para las necesidades de su nutrición? A 
ser así, el agente químico general de desdoblamiento sería, 
pues, una base.

La piretogenina difiere dé la invertina— también aislada 
y experimentada por Ronssy -j-por sus propiedades fisioló­
gicas y su composición. En efecto, la invertina es muy poco 
piretógena y además deja un residuo salino por la calcina­
ción, m iéntras que la piretogenina pura no deja ningún ves­
tigio. •

La piretogenina debe, al parecer, sus propiedades fisioló­
gicas precisamente á  la simplicidad de su molécula.

La invertina y la piretogenina son, pues, dos diastasas di­
ferentes segregadas por el mismo micro-organismo. Nad^ 
tiene de extraño que la célula de levadura elabore diastasas 
de energía diferente según las condiciones del medio en qife 
vive. Estos hechos están perfectamente de acuerdo con to ­
dos loa del mi.smo género que posee ya la ciencia.

Sea de esto lo que fuere, la piretogenina es una diastasa 
de gran energía. Basta introducir algunas décimas de mili­
gramo en el organismo de un perro para hacerle en trar en 
fermentación, es decir, para comunicarle una fiebre intensa. 
Esta diastasa parece obrar en este organismo como la in - 
vertina, de que es herm ana, obra en un tonel de mosto.

Hé ahí un liecho nuevo y positivo hasta aquí desconocido 
en la ciencia, y que parece ha  de tener grandes consecuen­
cias para la patología general. Su alcance no se ocultará se­
guram ente á nadie.

Este hecho me parece susceptible de una gran generali­
zación. En efecto, todas las células, todos los micro • orga­
nismos, en una palabra, todas las unidades biológicas, ela­
boran diastasas ó fermentos solubles de que se sirven para 
atacar y t.asforinar la materia, ora fuera de ellas, ora en el 
seno de su propia sustancia. Estos fermentos solubles tie­
nen á menudo una energía química sorprendente que licúa

C3
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los cuerpos m ás resistentes, en apariencia inatacables, como 
se observa para ciertos huesos de frutas.

Sea para  nutrirse y  multiplicarse, sea para atacar ó de­
fenderse en presencia de un enemigo parásito, sea para des­
truirle como en el fagocitismo, la célula se sirve de su dias- 
tasa. E iia es su principal arm a de vida y de combate. La 
diastasa parece ser para la Célula lo que la garra y los dien­
tes son para el león, lo que el veneno es al reptil. Por ú lti­
mo, la diastasa es evidentem ente á la célula lo que los jugos 
digestivos segregados por los órganos del tubo digestivo, y 
que no obran sino por las diastasas que contienen, son á los 
organismos de los anim ales más complicados.

E l estudio de las diastasas ó fermentos solubles es, pues, 
de capital importancia para la Medicina

Hace tres afíos, cuando la casi totalidad de los microbió­
logos no se preocupaban todavía, al parecer, más que del 
papel patógeno de los microbios considerados en sí mismos 
como elementos figurados, llamó el Sr. Eoussy la atención 
de un modo muy especial sobre la necesidad de estudiar la 
acción patógena de las sustancias químicas que resultan de 
su vida. Algún tiempo después clasificó las sustancias de este 
órden y vulgarizó los diferentes procedimientos que han ser­
vido, ora para descubrirlos, ora para extraerlos y  purifi­
carlos.

Hoy cree enteram ente insuficiente estudiar, en bloc, la 
acción patógena ó vaccinante de las num erosas sustancias 
químicas solubles que resultan de la vida de los microbios ó 
de la célula en general. H ay que profundizar más el análi­
sis y estudiar, una á una, todas las sustancias químicas so­
lubles ó insolubles.

E ntre  estas sustancias químicas, las diastasas, es decir, 
los fermentos solubles, son con mucho los más importantes. 
Sobre ellos llama preferentem ente la atención convencido 
de que ántes de mucho poseerá la ciencia, al lado de los tan 
atractivos capítulos de la citología y de la microbiología, un 
nuevo capítulo que llevará el nom bre de diastasologia.

I I I

Hé aquí las conclusiones de una tésis del Dr. Lichtwitz 
sobre las anestesias histéricas de las mucosas y de los órga­
nos de los senticfos y las zonas histerógenas de las m u­
cosas :

\ f i  E xiste  zonas histerógenas en las mucosas.
2. a De 11 histéricas, 6 tenían estas zonas: en la mucosa 

nasal, 6 veces; en la laríngea, 4; en la faringe nasal, 3; en 
la-mucosa bucal y faríngea, 2; en el conducto auditivo ex­
terno y en el tímpano, 2; en la trom pa, 1; en la conjuntiva, 
córnea y conducto lagrimal inferior, 1.

3. a Las enfermas que tenían zonas histerógenas en las 
mucosas tenían también zonas exteriores y  estaban sujetas 
todas á  crisis convulsivas y algunas á ataques sonambúlicos 
espontáneos.

4. a De estas enfermas, 6 presentaban la hemianestesia 
cutánea y 6 la analgesia cutánea total.

5 a Las zonas eran ordinariamente simétricas; sin em­
bargo, las zonas nasales del lado hemianestésico del cuerpo 
eran ménos extensas y algo ménos excitables que las del 
otro lado.

6. a Las mucosas — sobre todo la nasal — ocupadas por 
las zonas ofrecían á menudo lesiones anatómicas más ó mé­
nos marcadas.

7. a Las zonas histerógenas residían ordinariam ente en 
las mucosas sensibles.

8. a La excitabilidad de las zonas ofrecía m arcada dife­
rencia en las diversas enfermas, y áun en una misma no

eran igualmente sensibles todas las zonas, pero, en general, 
eran fácilmente excitables.

9.8’ La presión con una sonda era el medio ordinario de 
su excitación. También excitó el Sr. Lichtwitz las zonu 
nasales con agentes químicos (ácido acético, amoniaco) y 
las zonas bucales por las corrientes farádica y galvánica de 
bastante intensidad.

10. E l clorhidrato de cocaína en solución al 10 por 100 
hacía á veces inexcitables las zonas. La electricidad estátic» 
abolía la excitabilidad de las zonas espasmógenas.

11. Las zonas histerógenas de las mucosas pueden apa­
recer y desaparecer ó cam biar de naturaleza de la mañane 
á la noche. Ordinariamente son bastante constantes.

12. E l conocimiento de la existencia de las zonas de las 
mucosas explica ciertos fenómenos que se ha  observado en 
personas neuropáticas, y perm itirá evitar los accidentesqoe 
pueden sobrevenir en las operaciones hechas en las muco­
sas de las histéricas.

13. Las zonas de las mucosas tienen valor diagnóstico; 
una vez apreciadas perm itirán establecer un  diagnóstico in­
mediato.

14. Las mucosas, sobre todo las ocupadas por las zonas 
histerógenas, tienen gran importancia etiológica y terapén- 
tica desde el punto de vista de la explosión y gravedad 'le 
ciertos síntomas del histerismo.

IV
E l Sr. Frankel ha  estudiado la influencia que ejerce d 

ácido carbónico sobre el desarrollo y la vitalidad de cierto 
número de especies micróbicas y de fermentos, y observado 
que algunas especies vegetan lo mismo en una atmósfera de 
ácido carbónico puro que en el aire : así las bacterias de U 
fiebre tifo id ea , las bacterias tóxicas de Emmerich y de 
Brieger, el neumococo de Friedlander, la  bacteria que veri­
fica la fermentación láctica, así como el fermento de lalO" 
vadura. O tras bacterias se desarrollan con más lentitud en 
una atm ósfera de ácido carbónico; tales son las variedadei 
prodigiosxis, indicas, el bacterium phosphorescens, el protev» 
vulgaris.

Otras no vegetan en una atm ósfera de ácido carbónico 
sino en tan to  que se eleva la tem peratura am biente: así h 
bacteria del cólera de las gallinas, la de la roséola del cer­
do, el micrococcus tetragenus, el atreptococcus pyogenes, el 
streptococcus de la e risipela , los siaphylococcus auraa 7 
albus.

Muchas especies saprofíticas dejan de desarrollarse eu 
una  atm ósfera de ácido carbónico, pero sin perder su vita­
lidad de un modo definitivo; su desarrollo se prosigue en 
cuanto se las sustrae del contacto del ácido carbónico 
puro.

Por último, hay un grupo que comprende los micro or 
ganismos, tales como la bacteria carbuncosa, el bacilo delcó' 
lera, sobre los cuales el ácido carbónico puro ejerce una 
acción deletérea duradera.

E n suma, los resultados obtenidos por Frjtnkel demues­
tran  que el ácido carbónico no puede utilizarse como agente 
de conservación, pues ciertos micro-organismos de la putre­
facción vegetan perfectam ente en una atmósfera constituid* 
por este gas, y en estas condiciones de medio la putrefac­
ción, de un modo general, se retarda sencillamente. El ácido 
carbónico del suelo, que, según Fodor, entra como 11 por 
en la constitución del aire-de las capas terrestres, no debe 
considerarse, pues, como la causa qüe impide que los gár- 
menes organizados se desarrollen á  cierta profundidad del 
suelo. E n  efecto, el Sr. Frankel ha  observado que los micro­
organismos más sensibles á la acción deletérea del ácido
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carbónico puro — la bacteria carbuncosa y el bacilo del có­
lera — contimlan desarrollándose en una mezcla de 75 
por 100 de ácido carbónico y  de 25 por 100 de aire ordi­
nario .

El ácido carbónico dificulta la producción del pigmento 
en cierto número de especies bactéricas de secreción pig­
mentaria.

Por otra parte, á las bacterias anaerobias, tales como las 
del edema maligno, se dificulta su desarrollo colocándolas 
en contacto con el ácido carbónico, prueba de que este gas 
no obra simplemente suplantando en cierto modo el oxí­
geno.

Da. R. Serret.

P E E S C R IP O IO N E S  Y  F O R M U L A S

* Con tra los sabañones.
Los pediluvios ó maniluvios con alum bre y casca son de 

neo corriente; el amasamiento da buenos resultados. Entre 
las preparaciones farmacéuticas más eficaces figuran el n i­
trato de plata, el óxido de zinc y  el colodion iodado ó iodo- 
formado.

1.® Solución de nitrato de p la ta:
Nitrato de p la ta ..........................  0,20 gramos.
Agua destilada............................  30,00 —

H. 8. a. P ara  uso externo.
2.0 Fomada de nitrato de plata (B illrotli) :

Nitrato de plata........................ 0,10 gramos.
Pomada rosada...........................  10,00 —

H. 8. a. Para uso externo.2.0 Vaselina con óxido de zinc:
Oxido de zinc................................... 3 gramos.
Vaselina.......................................... 20 —

Colodion iodado (B illroth):
Colodion............................................. 40 gramos.
lodo metaloide............................... 1 —

Estos embadurnamientos pueden combinarse con la apli­
cación de compresas empapadas en la mezcla siguiente;

Agua de canela............................................  20 gramos.
— destilada...............................  60 —

5.'’ Colodion iodofarmado:
Colodion.......................................................  20 gramos.
lodoform o^....................................... 1 —

Puede repetirse el embadurnamiento dos veces al día.

Eos tópicos de Unna en  las afecciones de la piel.
Estos tópicos tienen el aspecto de colas medicamentosas, 

lue se extiende sobre las superficies afectas. H é aquí su
composición:

Tópico ímw. 1.

Oxido de zinc..........................|
Glicerina.........................................  2 6  —
Agua,.................................................... 45 —

Tópico núm. 2.
Gelatina.......................................... 30 gramos.
Oxido de zinc.................................  10 —
Glicerina................................. I ~
Agua............................................-

Estos tópicos sirven de vehículo á sustancias activas, ta- 
9 Como los ácidos crisofánico y salicílieo, y se emplean en 
tratamiento externo del prurito, del acné, de la ictiósis 

y los eritemas.
Eara los medicamentos pulverulentos el mejor vehículo

es -— según el Sr. Gruendber, que h a  hecho sus ensayos en 
el laboratorio de TJnna — el siguiente:

Carbonato de m agnesia...................  10 partes.
Oxido de zinc.....................................  15 —
Vaselina............................................... 16 —

H . 8. a.

Pild o ras pu rgan tes.
El Sf. Ball prescribe á menudo la siguiente fórmula:

Aloes Bucotrino............................ 1,00 gramos.
Resina de escamonea...................  0,50 —

— de ja lapa ............................ 0,50
C ilomelanos..................................  0,50 —
Extracto de belladona. . . . . .  0,25 —

— de beleño....................... 0,25 —
Jabón amigdaüno.........................  c. s. (unos 2 grs.)

para hacer 60 pildoras, de las que se tom arán de 3 á 5 
diarias.

C o n tra  la s  grietas del pezón.
Un periódico alem an recomienda la siguiente fórmula, en 

que están asociados el salol y la cocaína;
Salol..................................................  3,00 gramos.
Clorhidrato de cocaína.............. 0,20 —
Plter................................................  8,00 —
Colodion..........................................  30,00 —

S.

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESION LITERARIA DEL 2  DE MARZO DE 1 8 8 9

Abierta á la hora señalada, y después de leída y  declara­
da conforme el acta de la anterior.

E l Sr. O r e u s , cumpliendo lo ofrecido en dicha sesión, leyó 
la siguiente nota, que comprende su procedimiento para la 
resección iihio-peroneo-tarsiana, modificando el método de 
Wladimiroff y Mikulicz;

*1.0 Corte anterior, dorsal desde el peroné (b.orde inter­
no)^ comenzando á tres centímetros m ás arriba de la punta 
del maléolo, siguiendo hácia abajo y adentro en la dirección 
del tendón del peroneo anterior, y term inando en la línea 
interarticular calcáneo-cuboidea, á tres centímetros próxi­
mamente del borde del pié.2.0 Corte posterior, que comienza en el borde interno del 
tendón de Aquilea, á la misma altura que el anterior; baja 
al talón, costeándole, y sigue por la planta adelante, hasta  
term inar debajo y en la misma línea interarticular que el 
corte anterior, y dividiendo próxim am ente el tercio externo 
de loa dos tercios internos de la planta.

3.° Corte dorso-plantar, que reúne el prim ero con el s e ­
gundo, un centím etro por detrás de la terminación de 
ambos.4.0 Corte horizontal de la  semicircunferencia externa de 
la pierna, que reúne las dos prim eras incisiones, á dos cen ­
tím etros más abajo de su principio.6.0 Sección del tendón de Aquiles cerca de su inserción, 
cuidando de no tocar al paquete vásculo - nervioso plantar; 
desarticulación tibio-tarsiana, hecha de fuera adentro; des­
articulación m edio-tarsiana; separación del calcáneo, respe­
tando los órganos p lantares que pasan por dentro y por de­
bajo de él.6. ° Corte horizontal de la tibia y peroné, previa su con­
veniente disección.

7. ” Idem ídem del cuboides y del escafoides, separando 
entre arabos cortes unos ocho ó nueve ceutímetros.

í|
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8. '’ Regnlarizacion de la piel exuberante del talón, y 
ligadura de las arterías.

9. » Coaptación y su tura de los huesos.
10. Sutura de las partes blandas.
11. Cura.>
Añadió que la enferma de su Clínica, á que se había refe­

rido, y en la que esperaba una pronta curación sin el em­
pleo de los procedimientos quirórgicos, había experim enta­
do un retroceso en su dolencia del pié, hasta el punto de 
que se presentaba otra vez el problema de si era ó no con­
veniente la práctica de la operación.

K1 Sr. .San M artin {D. lejiindro) advirtió, que bien ente­
rado, por la nota que acaPaba de leer el Sr Creus, de que 
su modificación al método de los cirujanos rusos en nada 
alteraba lo fundamental del mismo, le aceptaba desde Iiiesío, 
sin los reparos que sometió á la considerívcion de la Acade­
mia en la sesión anterior.

Seguidamente leyó el Secretario que suscribe la siguiente 
nota, acerca de un ca.sn de jU-hre hili-riiiitenfp de iipn irrefiu- 
lar y  de cuadro si«ío»iflííco análogo al de las fiebres aíá- 
xicns :

<Por el gran interés que los casos prácticos entrañan para 
la ciencia y el arte que cultivamos, voy á tener e! honor de 
comunicar á la Academia uno que, en mi opinión, no deja 
de ser im pottante. pnes se trata de forma rara de uno de los 
elementos morbosos que más frecuentemente reinan en esta 
población, y que pfir sus variadísimas manifestaciones pue­
de considerarse como verdadero Proteo, que en la mayoría 
de los casos se combate victoriosamente, con facilidail y 
pronlitm l, por el benéfico infinjo de los heroicos remedios 
que atesora la Terapéutica tradicional.

Una señora de sesenta y seis años de edad, natural de las 
provincias Vascongadas y acliinata<la e.n esta Corte, de 
tem peram ento nervioso y constitución fuerte, que padeció, 
hace unos seis años, de congestión pulmonar con hem opti­
sis, hallándose, al parecer, en el estado de salud más satis­
factorio, fué acometida, entre siete y ocho de la noclie, de 
un estado moiboso, que se manifestó por perturbación de 
las facultades inteloctuaies, insomnio y sed.

V’i á la enferma á las catorce horas próxim amente del 
principio de su padecimiento, y la hallé con cara inyectada, 
104 pulsaciones por m inuto y 38° de calor, lengua saburrosa, 
con tendencia á secarse, y delirio, en que predominaban 
las alucinaciones. Prescribí bebidas diaforéticas, un pu r­
gante y revulsivos á las extremidades inferiores.

Dos días duró esta situación, y al cabo de ellos encontré 
á la enferma sin fiebre, conservando atolondramiento, algu- 

■ na  alucinación é insomnio. Pero á las catorce horas se pre­
sentó de nuevo el delirio, con perturbación completa de la 
razón, agitación, fiebre, sed y rubicundez del rostro; pro- 
longándosp tal estado otros dos d as, durante los cuales si 
la  fiebre no llegó á alcanzar gran intensidad, el trastorno de 
las facultades intelectuales en nada se mejoró.

Al volver á hallar á la paciente apirética, en la visita de la 
m añana, después de dos días de gran perturbación del sis­
tem a nervioso y de fiebre, prescribí un gramo de sulfato qui- 
nico, para tomar por quintas partes, de hora en hora, con 
un cortadillo de la limonada sulfúrica. Ni la fiebre, ni las 
alucinaciones, ni la perversión de la.s facultades intelectua­
les, ni la sed y secura de boca volvieron á ¡iresentarse; en­
trando la enferma en una franca y SHli.‘<l'actoria convalecen­
cia, y restableciéndose por completo en un breve plazo, des­
pués de haber he<-hu uso del vino de quina, de la sal quíiii- 
ca mencionarla, de un prepararlo feriuginoso y «le la infu- 
siotl lie centaura. Se observó, sin embiirgo, en la convale­
cencia, insomnio y debilidad de la energía intelectual.

l ié  aquí expuesto, con la brevedad que corresponde á este 
linaje de comnnicaciones, el caso en que he creido ver algún 
interés (áeiitífico y práctico, por ser una manifestación ex­
tra ñ a  y .niiómala del elemento periódico, que unas veces por 
sí solo, otras complicamlo enfermedades agudas y crónicas, 
y algunas presentándose como terminación en la convalecen­
cia de afectos morbosos variados, debe ser la preocupación 
del médico que ejerce en e.sta capital su penosa profesión.

£1 principio del padecimiento en cnestion fné en las pri­
meras horas de la noche, la enferma no se quejó de enfria­
miento ni de escalofrío, y la familia sólo observó perturba­
ción intelectual, ideas incolierentes, jnicuio equivocarlos, y 
después insomnio y agitación, durando esta prim era accesión 
febril dos días, cuyos fenómenos no son, en verdad, losqne 
corresponilen á las fiebres interm itentes legítimas, ni porfiu 
carácier ni por sn duración; liabieiulo faltado, además, el 
sudor que precede ó acompaña de ordinario á*la remisión y 
á la apirexia

No jroiiía. por tanto, diagnosticarse de afección perióilica 
en el primer acceso, pues los sintoraas que se observaron no 
erair loa característicos ríe las pirexia.s in ter in ilen les; y como 
que la remisión y la apirexia no iban acompañarlas de su- 
ilor, iioilria tratarse de la renusion y áun de la apirexia tran­
sitorias que se m anifiestan en el curso de las fiebres graves, 
ó bien de la term inación de una fiebre efím era prolongada, 
de carácter cerebral.

El segundo acceso, de mayor intensidad que el primero, 
con trastornos más acentuarlos de las facultades intelectua- 
le.s, con más calor y más frecuencia de pulso, y sin que hu­
biera sido precedido de escalofrfi), dejaba la cuestión del 
diagnóstico en el mismo estado de incerlidum bre, inclinan­
do el ánimo en el sentido de una fiebre grave, atáxica ó ce­
rebral.

Presentóse, por dicha, la segunda remisión, seguida de 
apirexia, y entonces comprendí que la enfermedad que ob­
servaba pudiera muy bien ser una de las formas anómala» 
del elemento periódico, y me decidí á adm inistrar desde lue­
go el sulfato quínico. No abrigaba, sin embargo, las grande» 
probabilidades, la seguridad relativa que debemos tener en 
el tratam iento de las fiebres interm itentes legítimas ó regu­
lares, pues temía que pudiera tratarse de una fiebre grave, 
de una pirexia nerviosa ó tífica, de tipo interm itente ó reoU' 
tente, como be tenido ocasión de observar más de una vez.

El efecto terapéutico del sulfato de quinina resolvió bien 
pronto la  cuestión de diagnóstico, pues liatiéndose admini»' 
trado un gramo de dicha sal en cuatro horas, no volvió ¿ 
presentarse nuevo recargo; terminó la enfermedad y empezó 
la convalecencia.

N uestra enferma padeció, por tanto, unaafeccion accesio­
nal anómala febril, es decir, una form a irregular de! elemen­
to periódico que reina en esta Corte en lorias las estacione» 
del año, y que á veces ofrece manife-taciones tan extrafin»r 
que no hay posibilidad de clasificarlas con acierto en sU» 
prim eras accesiones; debiendo aguardar á que en el curso 
del parlecimiento se signifique el tipo interm itente ó rero'* 
tente, que indica con grandes probabilidades de aeierto 
dolé de la enfefmedad, que ha de combatirse con el antitip'" 
co por excelencia, con las diferentes sales de quinina.

Y  com o que loa preparados quínicos, adem ás de ser nOCO- 
Barios en la terapéutica de las afecciones periódicas, lien»** 
otras im portantes indicaciones eu  el tratam iento de otr»® 
dolencias, pueden, sin uingun género de exageración, ooO' 
siderarae cnnio el primero de los m edicam entos en la cur»' 
ckni <le la.s enferm edades de M ailrid; y no sería equivoca'^® 
hacer extensivo á las sales ile (|iuni,ia, lu que el ilustre 
deuham  decía del og/io, ó sea, que sin  las salea de quiu'*'*
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la Medicina quedaría coja y manca, debiendo rennncian'^e á 
su ejercicio, por las grandes deficiencias con que tendríam os 
qile luchar en 15 práctica diaria de la facultad.

Tan anómalo co n ^  el casip. práctico que he tenido el honor 
de exponer á  la consideración de los señores Académicos, 
preséntanse no pocos en esta población, pues el elemento 
periódico adopta en ocasiones las más extrañas forma.s; y el 
médico debe estar siem pre prevenido, siem pre esperamio 
tan extrañas modalidades patológicas, que sólo por una afor­
tunada intuición pueden diagnosticarse en loa primeros acce­
sos, y para las cuales el tratamiento exclusivo es el de las 
sales quínicas, adm inistradas generalmente por la boca, y 
en casos especiales por lavativas, inyecciones hipodérinicas 
ó por el método endérmico.

Como no me he propuesto ocupar la atención de la Aca­
demia con la enumeración de las variadas y nnmero.sas for­
mas que suelen adoptar las afecciones periódican larvarias, 
uie limitaré á manifestar: que tan pronto simulan un paded- 
raiento cerebral, un síncope, un estado morboso ilel centro 
cardíaco y aparato circulatorio, con constriccÍDU de la re­
gión precordial y sefFsacion de aliogo, la irregular.dml del 
pulso, la dispnea ú ortopnea propias de los afec'tos asm áti­
cos, ó el dolor intenso de la angina de pedio, como una en- 
fermeilad de vientre, con los fenómenos característicos del 
cólico espasmódico, ó una neuralgia de las diversas ram as 
del trigémino, de los plexos cervical y braquial, del nervio 
ciático ó de sus diversas rainilicaciones.

Kada más juzgo conveniente so im ter al elevado criterio 
du los sefíures A>:adémicüs sobre el caso brevemente referi­
do, que llamó |»odero.samente mi atención y ladeotro.s pro­
fesores (jUB vieron á la enferma, pues un padecimiento que 
Be mostraba con el aspecto, con la gravedad, con las «lirtcnl- 
tades que entraña una fiebre cerebral ó atáxica, era en rea­
lidad uu afecto periódico larvado, que se euro con un gramo 
de sulfato qnínico; demostrando todo el poder del médico y 
de la Meilicina dentro de la esfera y de los límites de una 
ciencia Immana >

El Sr. Pkksidkste (Gástelo) manifestó la complacencia 
con que )a Academia había escuchado el caso práctico refe­
rido. y lo conveniente que sería la discusión de esta clase de 
cuestiones, da la la frecuencia é importancia de los padecí- 
inientos incluidos en la Patología Médica, que no son méuos 
dignos de atención que aquellos en que es preciso apelar á 
les procedimientos propios de la Cirugía.

El Sr. CoHTEJAivESA. se adhirió á los deseos del Sr. Presi­
dente, y citó la comunicación que se hizo en el año anterior 
fiebre el t> atamiento de la eclampsia por. la sangría, cuya 
discusión hubiera podido ser muy fecunda para la ciencia y 
pitra el arte médicas.

Con el objeto de tra ta r de la talla y de la litotrida, se 
concedió la palabra al

Sr. Ckkcs. Empezó recordando la observación de ta lla h i-  
Pogástrica, comunicada á la Academia por el Sr. San Martin 
( 0 'Alejandro), y expuso la conveniencia de comparar la 
idla con la litotrida  y las tallas entre si, á fin de señalar su 
verdadero valor en Cirugía.

que la talla perineal ha adquirido grandísima perfec­
ción. habiendo sido los profesores españoles tan afortuna­
dos en ella como los ingleses y americanos, y más que los 
l'fancesps; y que aunque no se halla exenta de diflcultades, 
de peligros y de contraindicaciones, como sucede con la ge- 
®eralidail de la.s operaciones, obtiénense los más felice-, re- 
fittltados por todo cirujano digno de este nombre. Por esto 

hasta liace diez ó doce años, reina de estos métodos 
operatorios la talla perineal, frente á la litotricia no perfec­
cionada y á la talla hipogástrica abandonada; pero inventa -

da la lifofrida rápida, ésta no tiene rival, cnando está indi­
cada y es, por tanto, practicable, pues en una sola sesión 
pueden quedar los enfermos libres de sus cálculos.

Añade el Sr Creus. que en Granada ejecutó inucbas ope­
raciones de talla con el resultado más satisfactorio por lo 
general, y pocas de litotricia, debiendo figurar entre éstas la 
que recayó en un hombre de veinticuatro años, y cuyo éxito, 
filé tan rápido y feliz, que con una sola sesión salió de la 
Clínica completamente curado.

En esta Facultad de Medicina ha  ejecutado 23 operacio­
nes de talla, habiendo muerto dos de los operados; 4 de 
litotricia, todos curados; 3 de litotricia intentada y curados 
por la talla, y 1 de litotricia y talla, que sucumbió.

Respecto á la talla hipogástrica, por medio de la cual e x ­
trajo en una mujer un cálculo de grandes dimensiones, que 
con otros muchos presentó á la Academia, señala especial • 
mente las modificaciones que eu loa líltinios años se refieren 
á la antisepsia y á la conveniencia de que se eleve el perito­
neo con la vejiga, para que se presente este órgano con más 
faciliilad al abrirse el vientre, ascendienilo el fomlo de-saco 
de la serosa; habien'lo inventado Petersen, de Riel, con 
este objeto la pelota inflada que introduce en el recto m er­
ced á la cual se eleva la vejiga de una manera notable, y 
puede hallarse sin gran inconveniente en e! acto de la ope­
ración el recipiente u rinario ; asegurando dicho profesor 
que es imposible herir el peritoneo, aunque se opere torpe­
mente, en lo cna! se equivoca sin duda alguna.

En la talla hipogástrica, la antisepsis no sólo debe propo- 
nerse evitar lii sepsis exterior, sino la <1e loa órganos iiite- 
riore.s. vejiga, uréteres y riñones, que es tem ible y puede 
determ inar ios ac(:i«ientes más fmiestos. Ihiy, además, el 
peligro <hi herir el ]ieritoneo; la orina puede infiltrarse ó 
tltíinviiarse, saliendo al exterior muchas veces con dificul­
tad. aunque se coloque el doble tubo; y respecto á la sutura 
de las pareiles de la vejiga, la mayoría de los operadores no 
la ejecuta, prefiriendo dejar abierta la herida, sin más que 
el doble tubo, á modo de sifón 
.L eyó  el Sr. Crens diversas estadísticas de talla hipogás- 

trica, de las cuales resulta que et número de muertos ha 
sido de 26, 2f y 30 por 100, cifra poco satisfactoria, y muy 
superior á la de la talla perineal y á la de fa litotricia.

Tratando de las indicaciones de las diversas tallas y de la 
lifntj'icia, aseguró que en los niños, y en general hasta  los 
quince años, apenas se le ha  muerto algún operado de talla, 
y que par - poder ejecutar en ellos la litotricia, es necesario 
que la uretra no sea muy estrecha, á fin <le qne perm ita la 
introducción de los litotritores convenientes, qne la vejiga 
se dilate lo preciso, y qne el cálculo no sea muy duro; y 
como que estas condiciones, necesarias para la litotricia en 
los niños, no suelen encontrarse, de aquí que deba preferir­
se la talla por regla general.

La talla hipogástrica es más mortífera qne la perineal en 
los niños, y aunque ésta pueda ocasionar alguna rara  vez 

‘incontinencia de orina, y se dice que esterilidad y ánn es­
trechez de la uretra, es indudable que debe preferirse la 
talla perineal en la infancia, y sólo excepcionaloiente se 
practicará la litotricia y la talla hipogástrica.

La litotricia debe preferirse siempre que sea posible su 
ejecución, por contarse con uretra y vejiga dilatables y 
cálculo no duro, pues lo cierto es que la litotricia perfeccio­
nada no despierta más sinerg ias patológicas que la talla; 
pero cuando el cálculo es duro ó degram les dimensiones, y 
la vejiga no dilatable, estando aplicada sobre la piedra, no 
hay qne pensar en litotricia, y sólo queda el recurso de la 
talla, siendo entónces, en general, preferible la hipogás­
trica.
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Terminó el Sr. Creas consignando: que cuando el cálculo, 
es pequeño y  el aparato urinario se encuentra sano, la talla 
perineal da por lo común excelente resultado; y que la talla 
hipogástrica es un gran recurso si el cálculo es voluminoso, 
porque no podría pasar por el periné sin ocasionar destro­
zos, ó está enquistado ó agarrado á la vejiga, así como en 
loe infartos de la próstata, prostatítis, hemorroides antiguas, 
ciertas conformaciones del periné y en los tumores vesi­
cales.

Estando para term inar la hora reglam entaria, se suspen­
dió esta discusión, que continuará en la sesión próxima, y 
se levantó la de h o y .— E l Secretario-Contador, Manuel 
Iglesias y  Díaz.

S E C C IO N  O F IC IA L

C U E R P O  D E  S A N I D A D  M I L I T A R

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real órden de 20 de Marzo se ha  denegado la instan­
cia promovida, en súplica de pensión del Tesoro, por la viu­
da del subayudante de prim era clase de S. M. D. José 
Granche y  Mallagaray, por carecer la interesada de derecho.

P or real órden de 21 de Marzo se h a  declarado apto para 
el ascenso, cuando por antigüedad le corresponda, al m édi­
co mayor graduado, primero personal, segundo del Cuerpo, 
D. Ju an  Balbas y Carranza.

Excmo. S r .: Habiendo cobrado el subinspector médico de 
prim era clase D. Francisco Ferrari la  cantidad de 600 pese­
tas , correspondiente al cu^on corriente del donativo de 
D. Antonio Remon Zarco del Valle, y teniendo en cuenta lo 
prevenido en la cláusula quinta del contrato celebrado entre 
dicho señor y el representante de este Ministerio, el rey (que 
Dios guarde), y en su nom bre la reina regente del reino, se 
ha servido disponer se inviertan las referidas 600 pesetas en 
material sanitario, en forma análoga á lo verificado en tr i­
mestres anteriores, en virtud de la autorización que se con­
cede á V. E.

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. E . muchos años. Ma­
drid 21 de Marzo de 1889. — Chinchilla. — Señor director ge­
neral de Sanidad Militar.

Con fecha 22 de Marzo se ha concedido un mes de licen­
cia, por asuntos propios, para Oña (Burgos) al médico p r i­
mero personal, segundo, D. Pedro Perez y Casaval.

Por real órden de 23 de Marzo se ha  declarado apto para 
el ascenso, cuando por antigüedad les corresponda, á 4 
subinspectores médicos de prim era clase, 6 de segunda, 12 
médicos mayores y 20 prim eros del Cuerpo de Sanidad Mi­
litar.

— gg-«___

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

Memoria y Cuenta general correspondientes 
al segundo sem estre de 1888.

S e S oRES ÁrODERADOS:

E n cumplimiento de lo que dispone el art. 124 del Regla­
mento, la Jun ta  Directiva tiene el honor de elevar á esa Su­
perior de Apoderados el estado económico y administrativo 
de la Sociedad durante el segundo sem estre del año pasado.

En este período han ingresado : D. Florencio González, 
profesor de Medicina, residente en Baza ( G ranada), con 8 
acciones de 2.a clase; D. Félix Susaeta, residente en Vitoria

y  profesor de Medicina, con 10 de 1.» y D. Jacinto Iscar, ’ 
profesor de Medicina, residente en Valladolid, con 11 accio­
nes de 2.a clase. ^

H an fallecido: el socio D. Félix García Caballero, de la 
Delegada de M adrid; el jubilado D. Isidoro González, de 
Granada, y la pensionista doña Josefa Jordana, de Madrid,

H an perdido sus derechos por falta de pago; D. Francie- 
co Escudero y D. Clemente Panzano, de la Delegada de Za­
ragoza; D, Antonio Alonso Cortés, de Valladolid, y D. An­
tonio H erreros y Duclós y D. Francisco González, de la De­
legada de Madrid. También ha  pedido ser dado de baja don 
Luis Árboleya.

Se ha  concedido la pensión solicitada por doña María Ru­
bio y Perez, viuda del socio D. Félix García Caballero, con 
el haber anual de 490 pesetas.

De todo lo cual resulta que al finalizar el semestre ante­
rior había inscritos 215 socios y  208 pensionistas.

La Ju n ta  Directiva hizo efectivos los cupones de la Deuda 
amortizable y perpétua de que consta el capital social, ven­
cidos en 1 ,0 de Ju lio  y  l.°  de Octubre, importantes en junto 
10.470 pesetas. •

La recaftdacion del dividendo 66 que han satisfecho los 
socios ha ascendido á la sum a de 9.673,55 pesetas, y la de 
cuota de entrada 767; á cuyas partidas hay que agregar 12 
por gastos de expedientes.

Unidas las anteriores sumas á la de 1.570 pesetas, impor­
te  de los cupones de 206 billetes hipotecarios de la isla de 
Cuba, como más adelante se explica; á la de 23.611,41 pe­
setas, que quedó de existencia en el pasado semestre; lOi 
de donación de D. Alejandro Jiménez, y  106.268,76, importe 
de la venta de siete títulos de la Deuda amortizable, resulta 
un to tal de 152.366,71 pesetas.

Los gastos de la  Sociedad en el mismo semestre, incluso 
el im porte de las pensiones pagadas en el mes de Julio y la 
compra de loe 206 billetes del Tesoro de Cuba, más 11 cédu­
las del Banco Hipotecario, ascienden, según los datos que 
acompañan á la Memoria, á la suma de 133.904,73 pesetas.

Con estos datos procedió esta Jun ta , en cumplimiento de 
las disposiciones vigentes, á  calcular el descuento que debía 
hacerse en las pensiones que debían satisfacerse en el mes 
de Enero ú ltim o; y en atención á que los gastos presupues­
tados por la Sociedad para el sem estre actual ascienden ála 
suma de 1.450 pesetas, cuya suma había que separar de 
dicho haber, y  calculando además en 1.000 pesetas el déficit 
que pudiera resu ltar por pagos fallidos, se acordó el abono 
del 45 por 100 para la nóm ina ordinaria de pensiones, de* 
jando de satisfacerse los atrasos á los pensionistas que que­
daron en suspenso de sus derechos por falta de comproba­
ción de vida y estado, y  fueron rehabilitados por estar end 
caso prescrito en la regla segunda del acuerdo de la Junta 
de Apoderados de 24 de Noviembre de 1886, aclaratorio dei 
que venía rigiendo desde el 2 de Julio de 1880; habiéndose 
verificado el pago á su debido tiempo en las Tesorerías res­
pectivas.

L a  Ju n ta  Directiva h a  dirigido en el pasado semestre dos 
consultas im portantes á esa Superior de Apoderados; la una 
pidiendo autorización para em plear el importe de los intere­
ses vencidos y no aplicados aún al pago de las atenciones 
sociales en cédulas del Banco Hipotecario, con objeto de 
aum entar el fondo repartible de pensiones, y la otra, refe- 1 ente á la venta de los siete títulos de la Deuda amortizable 

del 4 por 100, im portantes en jun to  122.500 pesetas nominS' 
les, y cuya numeración era la siguiente: dos títulos de la e®" 
rie C, núm eros 23.690 y 691; uno de la serie D, núm. 17.71 '̂ 
y cuatro de la serie E, números 18.357 á 360.

El objeto de esta venta, como ya se indicaba en la exp°'

Bicion ' 
cial; p: 
tecario 
en mái 

Aml 
rior de 
ios acv 
de can 
zara la 

Con 
bre se 
delBa: 
te, al c 
pesetai 
de la I 
hecho 
del Tei 
les, al 
setas 1 

La J 
que de 
do ñn¡ 
las mu

Cnent

Existe: 
Cobrac 
Idem p 
Interes 
Interes 

deC 
Eerech 
Import 

amoi 
Eonaci

Por e l;

Por ga¡ 
Por la  
Porgn 
Por gai 
Por la

Por la  
isla ( 

Por qn 
Por de:

Iffiport 
Idem 1;

®íi8tei

E n e
J n  Tes 
Jnel i  
En l a ]

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  M EDICO 207

to Iscar,' 
11 aceio-

ro, de la 
alez, (le 
Madrid, 
Francie* 
i de Za- 
’ D. An- 
e la De- 
)aja don

aria Ru- 
ero, con

;re ante-

a Deuda 
ial, ven­
en junto

echo los 
, y la de 
regar 12

, impor- 
isla de 

1,41 pe­
ltre; 104 
importe 
, resulta

;stre dos 
3; la una 
g intere-
jnciones
ojeto de 
ra, refe* 
jrtizable
nomine' 
de la se- 
1.17.71Í-

la expo'

sicion de la consulta, era aum entar la ren ta  del capital so ­
cial; proponiéndose en la misma la compra de billetes hipo­
tecarios de la isla de Cuba, con lo que se aum entaba ésta 
en más de 1.000 pesetas.

Ambas consultas fueron aprobadas por esa Ju n ta  Supe­
rior de Apoderados, llevando á cumplido efecto la Directiva 
los acuerdos de las mismas, y  á cuyo fin comisionó al agente 
de cambios y Bolsa D. Alejandro Jiménez, para que reali­
zara las indicadas operaciones.

Con el importe de los intereses vencidos en 1.» de Octu­
bre se compraron 5.500 pesetas nominales, en once cédulas 
de! Banco Hipotecario de España al 5 por 100, cupón corrien­
te, al cambio de 104,50 por 100, que hacen efectivas 6.747,50 
pesetas. Y con el producto de la venta de los siete títulos 
déla Deuda amortizable del 4 por lOO, de que ántes se ha 
hecho referencia, se compraron 206 billetes hipotecarios 
del Tesoro de Cuba, im portantes 103.000 pesetas nomina­
les, al cambio de 102,60 por 100, que hacen efectivas pe­
setas 105.678.

La Junta Directiva se complace en présentar estos datos, 
que deruuestran una tendencia á la m ejora en nuestro esta­
do financiero, al que hay que atender preferentem ente, por 
las muehas obligaciones que ya pesan sobre la Sociedad.

Cuenta general correspondiente al 2.° semestre de 1888

CARGO
Pesetas. Cfe,

Existencia anterior...................................................  23.531 41
Cobrado por dividendo............................................ 9.673 66
Idem por cuota de en trada.....................................  757 '  .
Iuterege.g de los títulos de la  Deuda....................  10.470 .•
intereses de 206 billetes hipotecarios de Ja isla

de Cuba..................................................................  1.670 »
Derechos de espedientes......................................... 12 >
iniporte de la venta de 7 títulos de Deuda

amortizable...........................................................  106.268 75
Donación de D. Alejandro Jim énez.....................  104 >

Total. . ................................  152,366 71

D A T A

el sueldo de em pleados...................................  745 *
pagado por pensiones en J u l io ............................ 20.833 28
Jor gastos de oficina................................................  83 38

la nómina de honor.......................................... 450 »
or gratificación de em pleados............................  25

gastos en las Delegadas................................... 49 >
Orla compra de 11 cédulas al 6 por 100 del
Banco H ip o teca rio .............................................  5.753 50

01- la compra de 206 billetes del Tesoro de la 
pW adeC uba...........................................................  105.892 18
pOr quebranto de giros............................................ 10 84
or derechos de cu s to d ia ......................................  62 55

Total......................................  133.904 73

R E S Ú M E N
¡“ porta el Cargo......................................................  162.366 71
roem iaData..............................................................  133.904 73

®*iBtenc¡aen 1.0 de E n ero d e  1889....................... 18.461 98

esta fo rm a:

p!?'^®®prería general....................... 602 75 I n a m  7R
L  f  A  España..................  6.800 > j

‘a Delegada de M adrid...................................... 8.517 28
■" de Zaragoza................................... 1.267 36
“■ de Valladolid................................  339 30

de Valencia................................... 559 58
"  de G ranada.................................... 375 71

Total igual............................ 18.461 98

Con cuya esistencia hubo que hacer frente á los gastos de 
la Sociedad en el actual semestre y al pago de las pensiones 
que se h a  efectuado en el mes de Enero último.

E l capital del Montepío Facultativo hállase constituido 
por los valores siguientes:

401.000 pesetas nominales en quince títulos de la Deuda 
perpétua al 4 por 100, cuya numeración es:

2 Serie A, números 25.739 y 740.
10 Serie E, números 6.390, 6.420 al 22, 7.563, 8.392 y 93, 

10.119, 16.093 y 94.
3 Serie F, números 12.136 y 37 y 13.015.

16

1.010.890, 1.032.102, 
1.081.606, 1.087.702, 
339, 123.751 á 755

6 500 pesetas nominales en once cédulas del Banco Hipo­
tecario, cuya numeración es; 73.741 á 751.

Y 103.000 pesetas nominales en 206 billetes hipotecarios 
del Tesoro de Cuba, cuya numeración es la siguiente: 85 984 
á 987, 108.412, 132.381, 133.220 á 224, 235.552 y 558, 
237,248 á 259, 266.792 á 871, 322.576 á 687, 324.449 á 453, 
337.746 y 747, 361 230 á 233, 371.634 á 539, 416.830 á 834, 
437.023, 464.913 á 916, 573.276 á 279, 588 334 á 338, 596.665, 
755 y 756, 696.758, 764, 767, 773, 777, 782 á 786, 789, 
796.909, 900.287 á 291, 962.662,
1.079.618 á 532, 1.079.868 y 869.
1.087.837, 1.119,323, 326, 338 y 
y 773.052.

Que forman un to tal de 609.600 pesetas nominales, cuyos 
valores están depositados en el Banco de España y Banco 
Hipotecario.-

M adrid l .°  de Marzo de 1889. — El presidente, Ignacio 
Suarez Garda. — E l contador general, Enrique Salcedo.— 
El secretario general, Marceliano Gómez Pamo.

JUNTA DE APODEKADOS

Enterada la Ju n ta  de la Memoria y Cuenta quq preceden, 
correspondientes al segundo semestre del año 1888, y  en 
conformidad con el dictámen de la Comisión de Contabili­
dad, la aprueba en todas sus partes.

Madrid 15 de Marzo de 1889. — El presidente, Francisco 
Alonso. — E l secretario, J . R. Gómez Pamo.

Lo que, por acuerdo de la Directiva, se publica para cono­
cimiento de la Sociedad, con arreglo á los Estatutos.

M adrid 16 de Marzo de 1889. — El secretario general, 
Marceliano Gómez Pamo.

s e c r e t a r í a  g e n e r a l

D. Miguel Toran y Cardona, profesor de Medicina y  socio 
de este Montepío, solicita pensión de jubilación.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 27 de Marzo de 1889.— E l secretario general, 
M. Gómez Pamo.

C O N S U L T O R I O

PREGUNTA
133. Se tra ta  de una enferma de tre in ta  y  seis años, 

m ultípara, que padece de antiguo de cloro-anem ia y un 
histerisrao bien caracterizado; actualm ente se encuentra 
sumamente debilitada, con dispepsia y  una intolerancia 
gástrica que llega á repugnar toda clase de alimento, gran 
alteración cualitativa y cuantitativa de la sangre, im infarto 
no muy excesivo de todos los genitales internos, los cuales 
sufren una histeralgia de ta l naturaleza, que la más leve 
presión por fuera ejercida sobre ellos, ó el más ligero con­
tacto por dentro, es suficiente para provocar un síncope, ta l 
es la sensibilidad de estos órganos.

Agradecería saber cómo mis ilustrados compañeros com-

Ayuntamiento de Madrid



208 E L  SIG L O  M ED IC O

batirían esa  psritabili«iad extraordinaria qne tanto ator­
m en ta  A la enferm a, y eepecialm ente al presentarse la im­
perfecta inenstrnaoion, y cóm o dominaríaniOR ese  CRtado 
general tan eni])obrecido, con iin ajjarato digestivo tan re­
belde y un organism o que sufre lo s  efectos del liiaterism o  
en todas sus funciones; todo lo cual hay que tener en cuen 
ta  para el tratam iento de los genitales, á los que yo  atribu­
yo  la  responsabilidad de este m arasm o. — F . 1.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .
O b s e r v a c i o n e s  m k t e o r o i ,oí?i c a 8 d e  l a  s e m a n a . — A ltura 

barom étrica m áxim a, 713,88; m ínim a. 701,CO; tem pera­
tu ra  máxima, 180,9; mínima, — 30,7; vientos dom inantes, 
NE. y NNE.

D urante la sem ana anterior han predominado las fluxio­
nes catarrales y las inflamaciones agudas parenquimatosas 
de las vías respiratorias y digestivas, continuando la fre­
cuencia de las pulmonías, algunas de curso rápido y de ter* 
niinatúon funesta. Se observan mu. has accesiones palúdicas, 
algunas complicando otras formas morbosas y algo rebeldes 
al tratam iento común. ]>as fiebres eruptivas lian continuado 
propagándose con tanta fuerza, qne d(d sarampión puede de­
cirse estamos jKravesando una verdadera epidemia, siendo 
generalmentí’ benignos los casos. J.,a difteria no h a  variado 
con relación á la sem ana anterior.

C R O N I C A

M éd ico s  de  c á r c e le s .  — Por renuncia del electo ba 
sido nombrado el Sr. D. Gregorio <le la 'lorre y Martinez, 
con el sueldo de 1.000 pesetas anuales, médico de la cárcel 
de Cuenca.

U n  c a s o  d e  p ú s tu la  m a lig n a . — El exceso de origi­
nal nos impide publicar, como fuera nuestro deseo, el a r ­
ticulo que con este epígrafe nos ha remitido nuestro esti­
mado coirfprufesor el Sr. D. Luis Arboleya. Trátase de no 
labrador de cuarenta y cinco años de edad, en* quien se 
presenió en la región metacarpiana derecha una pústula 
m aligna: practicadas amplias incisiones en las caras palmar 
y dorsal lie la mano y en el antebrazo y cauterizaciones con 
el nitrato ácido de mercurio, y prescrita una fórmula de 
ácido fénico y cocimiento de quina al interior, curó perfec­
tam ente el enfermo Pero ¿<-nál fné la causa de esta dolen 
cia?, dice el Sr. Arboleya. El enfermo no comió más carnes 
que las que venden en el pueblo y que consumieron todos 
los demás vecinos sin que ningún otro se afectara de dicha 
eníermedail.

O b ra s  n u e v a s .  — H an llegado estos días á nuestro po­
der los siguientes opúsculos: Del sarampión con recnitlas, 
por el Dr. Kovira y Oliver (in teresante comunicación que 
leyó el autor en el Congreso de Barcelona); d«fos
sobre la epidemia de cólera ocurrida en Ockibre de 1885 e« el 
manicnn7Ío de San Baudilio de Llobregnt, por el Dr. Bala- 
gtier y Oromi (M emoria premiada por la Keal Academia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona;; Topografía médica de 
Matará y  su zona, por D Antonio Franquesa y Sivilla, con 
un prólogo del Dr. Eodriguez Men<lez (ciuulerno l .° ) ,  y 
Práctica oftabnolóijica, del Sr. Ch. lliggins, traducida por 
D. J . M. D. Soiiionte.

C o n g re s o  d e  T e r a p é u t ic a .  — Del ]." al 5 do Agosto se 
reunirá en París el Congreso internacional <le Terapéutica y 
M ateria mé<iicii. De este Congreso podrán form ar parte 
todos los médicos, farmacéuticos y veterinarios qne abonen 
la cuota de 10 francos. Las cuestiones que serán objeto de 
debate son las siguientes;

l a  De los antitérmicos analgésicos : química y farmaco­
logía de estos cuerpos; acción fisiológica y usos terapéuti­
cos; leyes qne permiten establecer relación entre la función 
química y la función fisiológica. — Ponente, Dujardin-Beau- 
metz.2.a De los antisépticos propios para cada especie de mi­
crobios patógenos : valor proporcional de loa antisépticos y 
su acción especial; estudio de su modo de absorción y de

Jos mejores procedimientos de adm inistración. — Ponente, 
Constantino Paul.3 a De lo.'í tónicos del corazón : sn naturaleza; sus aeoio-! 
nes especiales; valor relativo de Jas plantas y sus principioi 
activos, alcaloides y glucósidos. — Ponente, Bucqnoy.

4.a De las nuevas drogas de origen vegetal recientemen-, 
te introducidas en Terapéutica. — Ponente Planchón.

6.a Unificación de las pesas y medidas empleadas enl 
fórmulas — De la utilidad de una Farm acopea internacio-j 
na!. — Ponente. Sbaer, de Zurich.

Las adhesiones y comunicaciones deberán dirigirse il 
Dr. Bardet, secretario general adjunto del Comité deorgs-j 
nizacion, 119 bis, rué Ñótre Dame des Cltamps, París.

B u e n a  v a c u n a c ió n . — El Sr. Tere indica en la Ifíenff 
Medicinische Presse un medio singular, aunque doloroso, dt 
obU ner la inmunidad contra el reumatismo. Consiste nadi 
más qne en saturar la economía del veneno de las abrjas.1 
Diclio señor ba observado qne en lo.s remnáticos la tnme-j 
face on que resulta bahitualm ente de la picadura de las abi­
jas  nn apa-ece en seguida y que á la larga no se presentayi 
En tal momento el reumático está curado y á cubierto prfr| 
visionalmente de recidivas.

El Sr. Tere ha aplic.ido tan ... agradable procedimíentoMl 
173 casos, que han requerido la friolera de 139 000 pirt'j 
duras!

Animo, pues, reum áticos; á buscar-colmenas y á dejaiHj 
picar pacientemente.

T o d a v ía  e l c lo ra to  p o tá s 'c o  y  la  d i f t e r i a .— En pob- 
testación á la crá^ñen qne con el título Snmn caique («fére 
sis de suniH unicuique) pnljiicamos en el número 1.838.0* 
dice e! ])r Mariscal que la prioridad qne disputa al docW 
González Alvarez no es la (leí tratam iento de la difteria P'- 
el clorato potásico, sino la aplicación <le esto inedicanirn'' 
como medio profiláctico <le la primera ; porque una coba* 
el tratamiento curativo de las enfenm ilades y otra es 
profilaxis. Por lo demás, el uso de! clorato potásico 
com batir el crup no lo intro<lujo Isambert el año de 
ni Lacliaré en 1857. sino Cliau.ssier haite algunrs años 
A este sabio iloctor es deudora, pues, la hum anidad de # 
aplicación <le tan precioso preparado á las enferuiedadesd* 
la boca, faringe y laringe.

H o n o ra r io s  m é d ic o s . — No a h o ra -  que todo y 
todas partes va de mal en peni* — sino en otros tieinpoB K 
m an los médicos del gran ducado de Luxemburgo 1a 
guíente crecida tarifa de honorarios: Una visita oniinaria^ 
Ja ciudad, A iiu enfermo <le prim era clase, 3,16 pesetns; 
segunda clase, 2,11. y de tercera 1.60. Fuera de la ciinl»'' 
es decir, en los suburbios, 2,11, 1,50y 1.05. En general,'* 
enfermos de prim era clase pagaban doble que los de tef' 
cera.

H oy, aunque las cosas han variado un tanto, acabañen* 
m édicos de publicar una circular en la cual se  dice  
la  hum anidad ex ige  que todo m édico visite gratis á loap*̂ , 
brea, la justic ia  y la equidad dem andan que el enfernioa*^j 
m odado pague una retribución proporcional á su fortín)* 
lo s  m inu ciosos cuidados que se  ie prestan y á los peli' 
que corre e l m édico en el ejercicio de sus funciones».

T r a s m is ió n  d e  la s  p a r ó t id a s  e n  u n a  c a r ta .  — Eljj 
de Mayo ingresó en el hospital de Reims un soMado' 
paperas ó parótidas, que reinaban entónces epidémicatae* 
en el campo de Cbálons. Uno de sus parientes, aintnno J 
Farm acia agregado á dicho hospital en calidad de enf^"”* 
ro, estuvo hablando con él cinco minutos y partió desp*. 
para Ilirson. Aquella misma noche tuvo una orquiti® ■' 
mismo género. Escribió á .-na padres diciéndoies por 
hab la  suspendido el viaje, y á la mañana siiruieute de  ̂
recibido la carta la madre tenia las parótidas, de 
afectó también liiégo el pailre, y eso que ambos liabit«b^ 
una casa aislada y hada  ocho (has que no habían 
con naiiití ¡áu enfermedad permaneció aislada, sin que I 
precedida ni seguida en el pueblo inmediato de ninguna 
nifestaoion parotídea.

piil

Acido Jiiiorliidrico.— isuevo trntam ienlu de 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos «“ L j 
en la farmacia del Dr. M adariaga, Biaza de la Indepei^u | 
cia, núm. 10.

MADRID; 1888.— E N R iy O E  TEODORO, IMPRESO#
Amparo ,  102, y  Ronda de Valencia,  8. 
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PKKSO»

VINO
S M  A

DE
Tonico, Analéptico, Reconstituyente

Cenipues'o de sustancias Indispens bles á la fnrmaeiOD y 
i la DulriCion de los sistenus mu culares y buesosos 

♦
una ciicliarada contiene exiiclamente 

0,00 ceiiligramo-i de losf..lo do c ..l, los 
principios ac ivos de 30 tiramos de carne 
y de 2 gramos do qiiiniiuina.

Farmacia J. VI AL. 14, rué Bcurbon, LYOH

En Miíilrid : M. Gurcía, capellaiius, 1. li."

LQMRRII SOLITARIA
CURACION CIfcRTA 

en 2 Horas, oon los

IG-Iolmlos Secretan]
Ftrmacóutioo, Láureado /  Premiado 

|(Eitracto verde etéreo de raíces fresca: i 
I de helécho macho de los Tosges).
luNlCO RCMeOlO INFAI-IBUE 
I ADOPTADO POR LOS HOSPITALES DS l-AltlS 
I ¿ fa g rt¿ ;F .a A R C Í.K A , Pí inclp9,i3 I

CLOñOfílS -  ANEMIA 
LINFA TISMO.Jarabe y Grajeas

DE FROTO lODURO DE HIERRO

le F. GIL.LE
^ • • I n t e r n o  de  los  H osp i ta le s  de  P a r ís .

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi- 
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P u r e z a  -  s o l u b i l i d a d  

i n a l t e r a b i l i d a d .

BEPOSITO GESEBAL : 4 5 , Rae V anvilliers, PARIS

zcbdalla db plata
Aposición Universal, Barcelona, 1888

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS'

fdel DoctorFOITRinEIl'
ú n i c a s  p r e m i a d a s  j

■" la  E xpos ic ión  de Par ís  en

^EXIJASE LA BANDA DE 
ÂRANTIA FIDMAD̂

I t o
I ^

l i

CATARRO
OPRESION, TO?, 

PALPITACIONES,
l y todas las afecciones do las vías res pl- 
Iralorlas.se calman iiiinedlatam cntcy 
Isccuranusándolos TUBOS LEVASSEUR. 

Exíjase la flrma de L e v a s s e u r .
P ih iS ,  Farm acia ROBIQUET, 23, ro e  de lalloDBaie. -

lEURALOiASJAQUEÓAS 
DOLORES DE 
EST0>nAG3

y todaetaeafecciones nurviosas, so curan iin- 
mriliaUiiienie con las PILDORAS ANTI 
NEURALGICAS dpi D' CRONIER. 

Exíjase el sello de garanlia de X U n ion  des  F a b r i c a n t s  

Madrid: M. García, Capellanes, I dupo'EVEH
A p ro b a d a  p o r  la  A o a d .d e  M e d i d  na de P a r ís .  — E m p le adadesdehac eS O  años en los  H o s p l ta le s d e  P ar ís  

M e d a l la  ds  Oro de la  Soc'eüarf de F a r m a c ia  de P a r í s .
P re m io  de 1400 F r .  de la  A oadem ia  de M e d ic in a  ds  P a r ís  en 1S72, e t c .

La OICITAL1NA dcHOMOLLEypUEVENNE, principio activo puro de la Digital, 
se emplea como esta en las ü n /e r m e d a d e s  del C'ojrazon, la.s F '& ipitacioves, las 
Jíidropesías,eu.;yot'rcce?obrela plañíalas ventajas si g iiíeiiteá-'l'lnalterabllldad; 
2* A colon más segara ; 3* M a yor to lera n cia ; 4* d os ifica c ión  m as cie rta ; 
5* A dm inistración  m ás fá c il. -  Se emplea en Grdnulos y en Solución.

D6si» p o r d ia  : G ranulos  (1 4  3). — Solución  p a ra  uso in te rn o  (10 4 30 go tas).

La Verdadera d i q i t a l i n a  do h o m o l l e  y q u e v e n n e  lléva la  firma de sus 
Inventores y el Sello de la “ U n io n  d e s  i<’<i6i'icaM fs’'.— Desconfióse ile las Imilaciooes.

D e p ó s i to  G>: F a r m '"  C O L L A S , 8 , R u é  D a u p h ir .e ,  P A R IS  ¡ — y  en lo  l|■tlas li-rn a t F a‘-m .'ie! .Vundn.

^ARÍS^
CURAN CON SEGURIDAD

M. (jarcia. Capellanes, l U

Cápsulas de Mato de Qoiuiiia
de PELLETIER, 6J B  Las Tres Marcas

E stas cápsu las, del g roso r de un g u isan te , fabricadas po r los 
S res A rmkt d e  L isl e  y C«», sucesores de Pelletier, contienen 
diez centigram os de Sulfato de quinina, garantizado po r la
inscripción del nom bre de P E L L E T I E R ...................................... ÍpmiTmj
Se en treab ren  en pocos m inutos en el agua fría, r.o se  e n d u - \ __y
recen como las p íldoras y se  tragan  m ás fácilm ente que  las obleas 
m edicam entosas.

Se expenden  en frascos de 10, 20, 100, 200, 500 y 1000 cápsu las 
Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas d e : 

BISULFATO  D t  QUININA -  B fíO M iD H A TO  DE QUININA  
VALBfítAN ATÜ  D t  QUININA  -  CLOB ID fíÁ T O  DE QUININA

D e p o s i to  e n  P A R IS  : 8 ,  R u é  V iv ie n n e ,  y e n  l a s  p r in c ip . farm Ac ia s .

JARABE DE RABANO 10DA DO
P R E P A R A D O  E N  FRIO

POR G R IM A U L T ,FARMACÉUTICO D E1« CLASE D E L A  ESCUELA DE PARIS

Es una  com binación ín tim a del iodo con el jugo de  la s  p lan tas an tie s­
corbúticas s ig u ie n te s : B e r r o ,  R á b a n o ,  C o c le a r ia  y T r é b o l ,  sin 
reacción n inguna  con el alm idón. Lo inofensivo de e s te  ja rabe  en el 
estóm ago y los in testinos lo hacen preferib le  á Lodos los que tienen 
por base ioduros m etálicos, dándole un gran valor en la m edicación 
de los iiiúos, en el l in f a t i s m o ,  la t i s i s ,  los i n f a r t o s  d e  l a s  g l á n ­
d u l a s  d e l  c u e l lo ,  la s  e r u p c io n e s  d e  l a  p ie l  y el u s a g r e  ó 
c o s t r a s  d e  l a  le c h e .

El J a r a b e  d e  R á b a n o  io d a d o  que  se  em plea m ucho en Paris 
como su stitu to  del aceite  de hídago de bacalao no produce nunca el 
m ás leve acciden te  de in tolerancia.

Cada cucharada contiene 5 centigram os de iodo; la dósis  es  de una  
cucharada po r m añana y  ta rd e  p a ra  los niños, y de 2 á  4  cucha­
radas ^ r a  los adultos.

Depósito, 8, Rué Vivienne, Paris, y  en las principales Farmácias.Ventajas d e l  Fosfato de Hierro Soluble
DE l - E 3 r H . A . © ,  Farmacéutico, Doctor en Ciencias

1» S o lu c ió n . ContieneSOcentigr. de pirofosfato de hierro y sosa por cucharada.
2“ P r e p a r a c ió n  in c o lo r a , sin gusto ni sabor de hierro, sin acción sobre l.i 

dentadura y por consiguiente aceptada por todos los enfennos sin distinción.
N a d a  d e  e s tr e ñ im ie n to , merced á la presencia de una corta cantidad 

de sulfato de sosa que se produce en la preparación de esta sal, sin inlluir la 
menor cosa, en el -sabor del medicamento.

4° R e u n ió n  d e  lo s  p r in c ip a le s  e le m e n to s  d e  lo s  h u e s o s  y  d e  la  
s a n g r e , hierro y ácido fosfórico, circunstancia que es de una gran influencia 
sobre la acción digestiva y respiratoria.

5® N a d a  d e  p r e c ip ita d o  a n te  e l  ju g o  g^ástrico, por consiguiente, sal 
ifac'

uopu
I n d ic a c io n e s  : Clorósis-Anemia, Afecciones derivadas de ella.
DÓSIS : 2 á 4 cucharadas al dia, media hora antes de las comidas.
Depósito en Paris, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmácias.

diferida y asimilada inmediatamente : siempre bien soportada por los estómagos 
masdelicacios,que nopueden tolerar las prep.lraciones fet ruginosas más estimadas.
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M i  í d i m l ,
toila enfernuíilad del pecho, Maravilloso para los dolores
tíBifl, caiarros, bronquitis, as­
ma, etc.

A media y una peseta la 
caja

Van por correo.

de cabeza, jaquecas, vahídos, 
epilepsia. parMisis, debilidad, 
males del estómago, del vien­
tre  y los de la infancia. 3 y 5 
pesetas caja. Van por correo.

Priiicijales Boticas y D roperlas —  Becósíto; Carre

el me 
I jorpur- 

gante antibilioso y depnrati 
vo ,'de  acción fácil, segura y 
sin irritar aunque se usen por 
niuolio tiempo.

A una peseta caja.
Van por correo.

I L/l-UIUIUIlL-,
eaperinatorrea y esterilidad;

exenta de todo 
peligro con las célebres Pil­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A 7,60 pesetas 
caja. Van por correo.

as, 39, M aíril. Dr. MORALES, Especialista en SiSlls.

A

Tra 
la dii 
cesid;

Sus 
duelo 
brana 
extra(
ras; r 
macío 
las pr 
drid,
José 1

LA NUEVA MEDICACION POR MEDIO
DE LOS

PEPTO N ATO S C A S T I L L O
S A L E S  P E P T Ó N I C A S

M E D I C A M E N T O S  Q U Í M I C O S  C O M P L E T A M E N T E  A S I M I L A B L E S
L os m ás rápidos, seg u ro s y  eficaces

S E G U N  D I C T A M E N  E M I T I D O  P O R  L A  R E A L  í G A D E m IA D E  M E D I C I N A  Y  C I R U G I A  D E  B A R C E L O N A

Conocidos los progreso de la Química y Fisiología y el importante papel que las P e p to n a s  representan en la nulrícioD, 
puesto que son el resultado final de los alimeiUos ya digerido.s y puestos en condiciones yiara la alisorcion, no puede quedar 
la menor duda acerca de las ventajas que reporta el haber obtenido unos ácidos de esta sustancia que en combinación coo 
las diversas bases, nos den las sales mas usadas y elicaces de la Tera|)éulica m oderna, toda vez que reúnen condiciones las 
más apropiadas para una rápida absorción, excusando de este modo al aparato gastro - intestinal un trabajo y excitacioD 
que deben evitarse siempre, y mayormente en casos de enfermedad.

F O R M A S  F A R M A C O L Ó G IC A S
r r  T v i n  t\ p  TyrnTíiM a t a  t\ p  T n rn  a  a  p  i pttt t a  Tónico reconstituyente digestivo. — Tres cucharadas al día,tL lA líV  Dl  rh ilu D IA iU  ü il nihK.KU ‘ lA jllL L U *  una cada comida, grandes para los adultos, pequeñas para 
los niños.
DCDTAMATA AMÁMTfA-UTAD ADrÍDTfA principal uso en los períodos secundarios y terciarios de la
X L r iU l iA lU  AluUiuLU'‘n l U n  A K u lA l tu  sífilis, cuyos progresos contienen inmediatam ente, llegando en pocosdíasé 
la más completa cuiacioii, co^a que no había podido conseguirse antes del descubrim iento de tan prodigioso preparado [se­
gún se acredita en la práctica de eminentes especialistas y afirma el luminoso dictamen emitido por la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona).

SOLUCION PÉPTONATO AMÓNICO-HIDRARGÍRICO «CASTiLLO» para inyecciones hipodérmicas (una inyección diaria). 
GRANULOS PEPTONATO AMÓNICO-HIDKARGÍRICO «CASTILLO» de t á 5 granulos diarios.

PrPTAMATA n r  AÍÍIMÍIMA inapreciable eu tocia ciase ae  estados lenriies, y muy especiaimenie
í L i  lU n A lU  1ÍL yUUNliNA las afecciones de origen palúdico, en las neuralgias y los casos de septicemia y en general 
en lodos los casos en que están indicadas las sales de quinina, siendo muy superior el I’eplonalo de quinina por su gran 
solubridad y absorción y rápidos re.-^ullados.

SOLUCION DE PEPTONATO DE QUININA «CASTILLO» para inyecciones hipodérmicas (20 centigramos de sal por grano 
de so ucion).

GRÁNULOS PEPTONATO DE QUININA «CASTILLO» 5 centigramos por granm.
GRANULOS PEPTONATO DE BISMUTO «CASTILLO» 10 centigramos por granulo.
ELIXIR PEPTONaTO DE CAL «CASTILLO» de 3 á 4 cucharadas diarios.
ELIXIR PEPT0“F0SFAT0 DE CAL «CASTILLO» igual dosis que el anleiior.
ELIXIR PEPTO lODURO DE AZUFRE «CASTILLO» 3 tres cucharadas diarias.
Obra con evidentes resultados en las afecciones sifilíticas, herpélicas y reumáticas.

Para evitar falsificaciones, en cada frasco

De venta en las principales farmacias. •
DEPÓSITO G E N E R A L

3 P © . r i » . a . c i a .  d . e l  a i j - t o r ,  E > r .
B A R C E L O N A

a ^ C L t o r ,  E r -  :n c .  
C O N D A L . 1 5 ,

I D E L

D

Y:

BH EI Jarabe de Guayacol
P R E P A R A D O S  EN L A  F A R M A C I A

DR. RICARDO eARCERÁ CASTIiH
Magilalena, 10, Madrid.

l-.l G U A Y A C O L , principio atlivu de la cieosula utt haya, scguii Fi-aeiiizei, e.s e! ultimo medicamcnli) que la cirnnin 
aconseja [lai-a coi ii batir con éxito las enferm edades de los órganos res|)iraioi ios. calar ios aguaos y crónicos, afecciones |’n‘‘ 
mollares en el prim ero y según o periodo, ele. Fl Dr. ilorner, Saiili y otros varios cliiiicos españoles que ya han ensayo‘1® 
nuesira preparación dicen que con el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la to^ y dolores" el sueño es 
tranquilo, cesan los smlores, dismíuuyeii los bacilos y aumenta el apetiio. I’ara m ás detalles véase m irslm  prospecto.

Precio del ra.sco, 3  pesetas; caja, 2. Se remiten por el correo y fenocarril á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmacifl-
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ANTIDIPTÉRICO
DEL. M É D IC O  E G S  

Tratamiento fácil y seguro para curar 
la difteria en todas sos formas, sid ne­
cesidad de tópii’os ni cauterizaciones. 

Sus efectos son: m alar el gérmen pro­
ductor desprendiendo las falsas rnem* 
branas, ó haciéndolas desprendibles con 
extraordinaria facilidad á las pocas ho­
ras; rebajar la fiebre y resolver la infla­
mación. Se vende á  lÓ  p e s e ta s  caja en 
las principales farmacias. Depósitos: Ma­
drid, M. García, Capellanes, 1; Sevilla, 
José Rodríguez, Borceguinería, 64.

HELENJNA
OrOTAS C O N C E ííT R A D A S

TRATAMIENTO OUBATITO DE LA TÍ818 

T  LA TUBEBCOLÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. 439.

DOCTOR G O Ñ I
Especialista en las vías urinarias 

y matriz. — Montera, H , y Alcalá, 
Si, para ios pobres.

lARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE BAMON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri- 
fion y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

M I 1 ■ I
c  t* c  o » 

•2 5  o  o  «o
o

. .  «5n a o  q  ® o

<9 t-

a  sa q■3 -c
fcZ. S -« "i] .2 2 s: « .2 'S  p S^  ü <; “-'o.-..,®

>  o  D  í 3 « 0 . . _ 5 Í  - 0 3

ai, —» ^
- « § s  á -g  ®
« ® rn rs 2  o 2U «w . q
“  q q S- o >..5 -2 a* §
,  a s

« -s — .2 — « *-;;
‘" - • 5  S .SS

¡ i ^ n k í í
& ^  5   ̂^

#■» —o

6
? «  £  o  o

93
' La -q 5*

o03 - o

Ú; « —ro« ‘S -q 
^  q  ra

o §  « =r-= ío « S
■"-S « 2  2

^ -O w ^ « 5 5g B  X  o  o  Q> o

•I=i53=f^ =I=*=T=9=T=tsigJCTU=t=l=r9M=l=lgTga=I3iat31SÍS5
ILABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA

[ORATES, 2, VALLADOLID)
M e d a lla  d e  o ro  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B a rc e lo n a .

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armadi, á las Facultades de 
Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos prodnclos han iiiert-cido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficíales de Valla» 
dolid,del Hospilpl Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sa icílico, iodofórmico; almohadillas 

^ de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu- 
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números i ,  2 y 3, catgut 
al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al .3 |)or JOCO, gasas cloruro-m ercúrica, fenicada, iodofórmica, liinoli- 
zada, etc., en piezits de t metro de ancho por 5 e largo y en lollos de iO 
cenlimelros de ancho por 8 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de de.sagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas pai’a curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
lodos estos productos, pida el catálogo que se rem ite gratis.
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CIIIHES liUiLES
La aceptación y frecuente demanda de nuestros chocolates purgantes y 

vermífugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re­
sultando al por mayor á unos 5 céntimos la pastilla. Caja de 500 gramos con 
60 pastillas de 10 gramos una, 13 reales.

Farmacia y  laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona.

GRAN ESTABLECIMIENTO H ID RO-M INERAL DE BETELII
Estaciones de fei rocai rü de Tolosa en la linea del Norte y de Ii urzun en la 

de PaMiplona. — Diis manantiales de aguas m inerales de ciases niferentes.
1. ® ¡lananlial mlfurado-sódico, termal, muy nitrogenado. El único de Es­

paña que por su moderada su furacion, copiosa m ite iia  orgánica, templada 
lermalidad (24°) y abundante ázoe ó nitrógeno, posee acción eficaz .■•obre el 
apatalü respiratorio, sin peligro de excitaciones exageradas, ya directas ó de 
origen reflejo. Contiene 25,33 cenlimelros ciiliicos de nitrógeno por litro, pro­
porción notable, teniendo en cuent que las demás aguas de su clase, como las 
de Bouzas, Zuazo, etc., además de ser frías, no exceden de 12 centímetros cúbi­
cos. Esta agua goza de antiquísimo y universal crédito como la más eficaz para 
el tratamiento de los corizas, faringitis, laringitis, bronquitis, broncoectasias, 
y neumooias crónicas, enfisemas y procesos pulmonares caseosos y tuberculo­
sos infebriles y de carácter tórpido, lo mismo que para el de los catarros y  pa­
decimientos de todas las mucosas en general, comprendiendo la de la matriz.

2. ® Slanantial clorurado-sódico-bicarbonatado termal (24°i. Indicado en el 
iratamienlo de las enfermedades del aparato digestivo y vías iiiinar as.

El Establecimiento de Betelu. dolado de perfecta é inmejorable instalación, 
se abre al público el 15 de Junio.— Precios económicos, l'ara r
lies dirigirse al gerente de la Sociedad balnearia en Beleln.

noticias y déla-
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